Material Complementario Para el Servicio de Plegarias de Rosh HaShaná 

No importa qué estilo de servicio lleve a cabo, este material complementario para el Servicio de Plegarias de Rosh HaShaná lo ayudará a agregar profundidad e inspiración a sus servicios. Al orden de los servicios de Rosh HaShaná le siguen comentarios sobre el Majzor, historias e ideas para el debate. 
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Comentarios Introductorios:

El servicio debe comenzar con algunos comentarios introductorios del conductor de los servicios, ya sea en Maariv o en Shajarit. Para lograr mayor impacto, se deben programar estos comentarios para el momento en el cual se espera que asista la mayor cantidad de participantes. En primer lugar se debe brindar una visión general de la secuencia básica de los eventos que tendrán lugar en el programa y luego ofrecer un pantallazo de la inspiración que los participantes pueden esperar obtener del programa. Los comentarios introductorios deben referirse a aquello que ya es familiar a los participantes pero con un giro que les demuestre que no se trata del mismo servicio al cual ya están acostumbrados. 

Rab Abraham J. Twerski, M.D., Twerski sobre el Majzor, páginas 25-26 – El año nuevo judío tiene menos de celebración que de introspección y de crecimiento.
	¡Qué diferente es Rosh HaShaná del año nuevo secular! Nos reunimos en la sinagoga y de una manera solemne y a la vez festiva, le rezamos a Hashem, nuestro Rey, pidiendo otro año de vida y buena fortuna. En contraposición, el 31 de diciembre mucha gente celebra el fin de año intoxicándose y a medianoche exclaman: "¡Feliz año nuevo!" 

Para muchas personas, cada día es igual al otro y siguiendo un frenético estilo de vida es muy raro que se detengan a reflexionar pensando de qué se trata sus vidas y cuáles son sus objetivos y su máximo propósito. Cuando se acerca el nuevo año y cambia el calendario, de pronto piensan: "¡Cómo! ¡Otro año de mi vida irreparablemente perdido! ¿Qué es lo que me quedó de él? ¿Soy más feliz de lo que era hace un año?… ¿Económicamente estoy mejor que hace un año?… ¿Tengo alguna razón para esperar tener más éxito en el nuevo año?... Estos pensamientos son deprimentes. Uno no puede decir: "¡Feliz año nuevo!" cuando está deprimido. Por lo tanto, beben hasta intoxicarse para olvidar su depresión. Solamente entonces pueden decir: "¡Feliz año nuevo!" A la mañana siguiente se despiertan con un fuerte dolor de cabeza, sin ningún recuerdo de la "gloriosa alegría" de la noche previa.

En contraste, Rosh HaShaná está precedido por el mes de Elul, un mes de introspección y examen de conciencia. Reconocemos los errores cometidos y rezamos pidiendo perdón. Al encender las velas o durante el Kidush, le agradecemos a Hashem por habernos mantenido durante el último año.

Cuando vamos al shil (la sinagoga) vemos que la tefilá (la plegaria) de Rosh HaShaná es espiritualmente inspiradora. Esperamos recibir la bendición de D'os para el nuevo año. En esta atmósfera, nos saludamos unos a otros diciéndonos: "LeShaná tová tikatvu – Que D'os los inscriba para un buen año". Habiendo aprovechado sabiamente nuestro tiempo en la sinagoga, regresamos alegres a nuestros hogares para la comida festiva de Iom Tov junto a nuestra familia, y a la mañana siguiente regresamos a la sinagoga para continuar con la solemne tefilá. 

Si, de hecho existe una marcada diferencia entre Rosh HaShaná y el día de año nuevo. 


Aish Reino Unido – El Gran Día - Preguntas y Respuestas – ¿El año nuevo se trata de gratificación instantánea o de una eternidad significativa? 

	Cada cultura celebra de otra manera el año nuevo. Para nosotros, se trata de revisar el pasado, pensar profundamente sobre el presente y volver a focalizar para tener un nuevo año mejor y más satisfactorio... 

Y comer. Idealmente con nuestra familia y con amigos. Comer es una oportunidad. Podemos llenar simplemente nuestros estómagos o podemos cambiarnos a nosotros mismos con esa energía para lograr cosas significativas.

Cuando encontramos el tiempo para compartir ideas sobre temas más profundos de la vida –como hacia dónde estamos yendo y quiénes estamos tratando de ser- convertimos a la comida en algo memorable. 

Rosh HaShaná es la celebración de la creación del mundo y del ilimitado potencial de empeño humano. Se trata de quiénes somos realmente. Y trata de la escena completa.

Rosh HaShaná, el "Día del Juicio", conmemora el día en el cual fue creado el hombre, y nos lleva de regreso hacia el Jardín del Edén. Nos convertimos en "seres nuevos" y tenemos la misma opción que enfrentó Adam: ¿la gratificación instantánea o una eternidad significativa? ¿Dónde están nuestras prioridades?

Adam "se escondió" de D'os, Quien le preguntó: "¿Dónde estás?" Esta pregunta sigue resonando dentro de cada uno de nosotros hoy en día. Y tenemos el privilegio de volver a responderla cuando comienza el nuevo año. 

Sí, esto involucra cierta incomodidad. Pero la vida judía nos desafía a elevarnos por encima de nuestras zonas de confort para enfrentar las preguntas más importantes de nuestras vidas. ¿Qué es lo que realmente valoramos en la vida? ¿Cómo nos gustaría ver el mundo ideal? ¿Vivimos de una manera que nos permita lograrlo? ¿Cuáles son nuestros sueños? Que tratemos de pasar inadvertidos no le sirve de nada al mundo.  
En Rosh HaShaná soñamos… con aquello que real y verdaderamente deseamos y con quiénes podemos llegar a ser. Sobre esta base es juzgado el año que comienza. Tal vez esto toque nuestros "miedos más profundos" pero también puede ser la mayor emoción al enfrentar cara a cara al ser que realmente podemos llegar a ser.

Rosh HaShaná es la oportunidad de detenerse y evaluar, recalibrar y volver a focalizar. Es un valioso regalo para conectarnos con nuestro ser más profundo. Es una verdadera re-creación – la capacidad de transformarnos a nosotros mismos. 


Rab Benjamin Blech, “Es una Vida Maravillosa", de aish.com – La película clásica es una metáfora de la manera en la cual debemos enfocar a Rosh HaShaná. 

	Es una vida maravillosa.

Por lo menos eso es lo que la película llamada así, considerada un clásico de la cinematografía norteamericana, desea que creamos. George Bailey, el héroe del film poderosamente protagonizado por James Stewart, finalmente decide que el suicidio es su único recurso para solucionar sus problemas económicos. Debido a que tiene un seguro de vida de $15.000, siente que vale más muerto que vivo. Motivado por el deseo de ayudar a su familia, está dispuesto a saltar de un puente cuando el ángel Clarence intercede no sólo para salvar su vida sino para ayudarlo a comprender que realmente vale la pena vivir. 

La manera en la cual el ángel logra esta increíble transformación de un hombre que ansiosamente busca su propia aniquilación a una persona que percibe el verdadero valor de su existencia y el significado mismo de su vida, contiene un poderoso mensaje para Rosh HaShaná.

¿Cómo debemos cumplir con nuestra obligación de mejorarnos a nosotros mismos al llegar a los diez días de arrepentimiento en el calendario hebreo? Muchos de nosotros hacemos énfasis prestando atención a nuestros pecados. Es un momento para buscar nuestros errores, para considerar seriamente nuestros defectos. Y por supuesto esto debe formar parte de nuestro balance personal. 

Pero ésa no puede ser toda la historia. Si sólo dedicamos nuestro tiempo a condenarnos a nosotros mismos, corremos el riesgo de perder de vista las maneras en las cuales hemos sido exitosos. Si sólo resaltamos la forma en la que nos hemos equivocado, nunca seremos capaces de reconocer nuestros logros. Primero necesitamos tomar conciencia de lo positivo que existe en nuestras vidas. 

Este punto explica la secuencia de los días, comprendiendo nuestro recorrido espiritual desde Rosh HaShaná hasta Iom Kipur. En Iom Kipur ayunamos. Golpeamos nuestro pecho mientras confesamos nuestros pecados. Lloramos ante D'os diciendo: "¿Quiénes somos? ¿Qué son nuestras vidas? Venimos del polvo y al polvo retornaremos". Es un reconocimiento de cuánto hemos fallado, qué lejos nos encontramos de alcanzar nuestro máximo potencial. Iom Kipur es una circunspección necesaria para nuestros egos. Antes de poder sentirnos completamente reconciliados con D'os, es esencial que demostremos que entendemos nuestra imperfección.

Pero no es Iom Kipur lo que da comienzo a nuestro proceso de purificación. Los diez días de arrepentimiento comienzan con Rosh HaShaná por una buena razón. Rosh HaShaná no señala el primer día de la creación, sino más bien el último – el día en el cual fueron creados los primeros seres humanos. El Midrash explica que así como un anfitrión prepara la casa para sus huéspedes antes de que estos lleguen, de la misma manera D'os llenó la tierra durante los primeros cinco días de la creación con todo aquello que el ser humano podía llegar a necesitar antes de crearlo. Adam y Javá fueron creados el sexto día para brindarles la sensación de su singularidad y de su nivel espiritual. Somos nosotros quienes fuimos creados a imagen de D'os. Comprender esto es un  preludio necesario para llevar adelante una vida digna a nuestro origen divino y a nuestra nobleza sagrada. 

De esta manera, en Rosh HaShaná comenzamos a acercarnos a D'os recordándonos que tenemos un origen Divino, que tenemos un alma pura. En Iom Kipur concluimos nuestro recorrido reconociendo que todavía no hemos llegado a aquello que somos capaces de lograr. 

Rosh HaShaná nos pide que recordemos cuán valiosos somos para D'os, para nuestras familias, para nuestros amigos y para el mundo. Festejamos como una expresión de la alegría que encontramos en nuestra vida. Y este entendimiento debe preceder el énfasis de Iom Kipur sobre nuestros defectos, que es lo que nos lleva a ayunar y a llorar por nuestras imperfecciones.

Guiar nuestras vidas sólo desde una perspectiva de Iom Kipur es asegurar el desaliento y el abatimiento. Estar superados por un constante sentimiento de ser un fracaso es invitar al pernicioso deseo de ponerle un fin a todo. ¿Por qué molestarnos en seguir adelante si nunca podemos hacer nada bien, por qué continuar luchando si estamos condenados a perder siempre la batalla? El suicidio es la respuesta elegida por aquellos  que se ven ahogados por la devastadora sensación de no poder lograr nada en la vida. Es algo que va en contra de D'os, Quien siendo el responsable de otorgarnos la vida decidió que seguimos teniendo un rol positivo que jugar aquí en la tierra. 

En la película, después de sufrir un contratiempo financiero de $8.000 que dejó sus pocos ahorros y su crédito bancario en riesgo, George siente que su vida no vale nada. A pesar de las serias consecuencias que eso implicaba, si George hubiera analizado su vida como una hoja de balance del bien acumulado versus los errores y las malas cosas que había hecho, hubiera sido capaz de poner los eventos bajo una perspectiva más equilibrada y no se hubiese juzgado tan duramente.

En los negocios, tus pérdidas pueden anular tu hoja de balance. Pero en el balance cósmico de nuestras vidas, el pecado no limita nuestras ganancias positivas. Uno no es su negocio ni su profesión. Cuando George lloró amargamente diciendo que deseaba no haber nacido nunca, Clarence -con su poder angelical- le mostró cómo hubiera sido el mundo si su deseo se hubiera convertido en realidad. Él le mostró el balance de su vida. George nunca había comprendido cuántas personas se habían visto afectadas por su existencia a lo largo de su vida. Él no tenía idea de lo diferente que habrían sido su comunidad, su familia, sus amigos, sus vecinos, de hecho el mundo entero, si él nunca hubiese estado en la tierra.

Cuando George logró comprender cuántas vidas había tocado y cuánto había influido en tantos otros, finalmente pudo reconocer la afirmación de su hermano respecto a que él era "el hombre más rico de la ciudad". 

Entre nosotros hay innumerable "Georges". Hay demasiados que merecen ser reconocidos como exitosos cuando consideramos los efectos expansivos de sus actos traducidos en los logros de los demás. Y tal vez lo más relevante de todo, en el momento de nuestra propia introspección, cuando nos sentimos sobrecargados por nuestros pecados y por nuestras fallas, debemos dejar lugar para la satisfacción y la paz mental que viene al saber que D'os también tiene en cuenta las cosas buenas que hemos inspirado en aquellos que nos rodean. 

Tal vez la ironía más poderosa asociada con "Es una Vida Maravillosa" es el mensaje implícito en su recepción cuando fue estrenado en el año 1946. La película fue un fracaso que llevó a los críticos a decir que Frank Capra, productor y director, había pasado su época y ya no era capaz de producir una buena película. Qué evaluación terriblemente errónea para una película que hoy en día es considerada por la industria cinematográfica norteamericana como uno de los diez clásicos de su género. Lo que a primera vista pareció ser un fracaso, en retrospectiva fue uno de los mayores éxitos. ¿Acaso ése no es el tema mismo de la película? 

Al reflexionar sobre el significado de nuestra existencia terrenal ante los días de las grandes Festividades, recordemos que a veces lleva muchos años hasta que se llega a reconocer completamente la belleza de nuestras propias vidas y su significado. 


Sección I. La Comida Festiva

Parte A. Simanim 
Desde tiempos inmemoriales, los judíos han sumergido manzanas en miel en la noche de Rosh HaShaná. Sin embargo, en muchos hogares judíos los otros simanim han ocupado un lugar secundario. ¿Cuál es el significado de los otros alimentos simbólicos que se comen en Rosh HaShaná? Se puede consultar la Clase de Morashá Rosh HaShaná III, Sección I, donde se profundiza sobre el concepto de los simanim y el simbolismo de las manzanas y la miel. A continuación ofrecemos un resumen de las ideas que se encuentran allí:
· El Talmud registra la costumbre de llevar ciertos alimentos simbólicos a la mesa de Rosh HaShaná como buenos augurios. Poco tiempo después, en el período de los Gueonim, la práctica incorporó la recitación de bendiciones específicas por esos alimentos; estas breves bendiciones conectan el nombre hebreo de ese alimento particular con un deseo de buenas noticias, basado en una alusión a la bendición en el nombre de los alimentos.

·  Estos alimentos simbólicos son una manera de comenzar el año con una nota positiva, y tienen el propósito de centrar nuestra atención en el significado de Rosh HaShaná incluso durante la comida.

· La costumbre específica de comer en Rosh HaShaná manzanas con miel, además de ser un augurio para un dulce año nuevo, también alude a la entrega de la Torá en el Monte Sinaí y a la bendición que Itzjak le dio a Iaakov en Rosh HaShaná.

Rab Menajem Meiri, Jibur HaTeshuvá, páginas 265-266 – Los simanim nos sirven para centrar la atención en el significado del día incluso durante la comida. 

	Para despertarse y fijar la atención en D'os y tener conciencia de Su grandeza evitando pecar, desarrollaron la práctica de colocar en la mesa calabaza, zanahoria, puerro, repollo y dátiles. Esto se hacía de manera correspondiente a lo citado en el Tratado Horaiot y en el Tratado Kritot: "Ahora que has determinado que los augurios son significativos, al comienzo de cada año la persona debe..." 

Y para no confundir esta práctica con hechicería, que D'os no lo permita, pronunciaban sobre estas cosas palabras que resaltaban el perdón y provocaban sentimientos de arrepentimiento. Cuando ellos dijeron que un augurio era significativo, se refirieron a que puede afectar a la persona sólo por el hecho de que ésta tome conciencia de los augurios colocados ante ella, incluso sin que se reciten explícitamente plegarias por ellos. Por esta razón, en un primer momento simplemente los observaban durante la comida. Sin embargo, debido a que los Sabios temieron que la gente se dedicara a satisfacer su apetito y se distrajera dejando de prestar atención a la importancia espiritual del día de Juicio, comenzaron a recitar plegarias especiales por esos alimentos para despertar la conciencia de las personas. 

Comenzaron diciendo por la calabaza: que nuestros méritos sean mencionados; por la zanahoria: que nuestros méritos se incrementen. Por el puerro: que nuestros enemigos sean exterminados… y también por las hojas de la remolacha o acelga (silka): que nuestros pecados desaparezcan (istalku), y por los dátiles: que nuestros pecados sean extirpados. Como ya hemos explicado, la intención es que debido a que al dedicarse a comer uno se olvida del significado del día, al ver esos alimentos volvamos a cobrar conciencia. De esta manera los augurios refuerzan la conciencia de la persona y constituyen una inspiración.


Parte B. Costumbres

La Jalá Redonda 
Aliza Bulow, "¿Por Qué una Jalá Redonda?" de aish.com – La forma redonda de la Jalá es otra manera de simbolizar el significado del comienzo de un nuevo año. 

	A lo largo del año nuestra jalá es trenzada, pero en Rosh HaShaná es redonda. ¿Qué es lo que nos enseña la forma de la jalá sobre este momento especial del año? 

Rosh HaShaná es una festividad repleta de entradas físicas hacia el mundo espiritual. El sonido del shofar es el primer ejemplo de esto (Ver: El Simbolismo del Shofar). Pero también hay muchos otros. Durante todo el año, antes de distribuir la jalá la sumergimos en sal; pero durante las Grandes Festividades muchos usan miel para tener un año dulce. Por la misma razón, muchos también preparan una masa dulce para la jalá.

También comenzamos las comidas de Rosh HaShaná sumergiendo manzanas en miel y recitando una plegaria para tener un año bueno y dulce. Algunos continúan con un "seder" de Rosh HaShaná, probando diferentes alimentos y recitando una plegaria que contiene una alusión al nombre hebreo de esos alimentos. 

Cada costumbre judía es significativa en un nivel muy profundo. Algunas tienen niveles a los cuales podemos acceder; otras están más allá de nuestra capacidad de comprensión. Incluso la forma de la jalá puede enseñarnos algo profundo respecto a la festividad en la cual se la consume... 

Las jalot redondas son singulares de la época de las Altas Festividades. Algunos dicen que representan una corona que refleja nuestra coronación de D'os como el Rey del mundo.

Otros sugieren que la forma circular señala a la naturaleza cíclica del año. La palabra hebrea para año es "shaná", que viene de la palabra hebrea que significa "repetir". Tal vez el círculo ilustra de qué manera los años giran y giran. Pero las jalot de Rosh HaShaná no son realmente círculos, son espirales… 

También la palabra "shaná" tiene un doble significado. Además de "repetir" también significa "cambio". Mientras el año gira, repitiendo las mismas estaciones y festividades del año anterior, se nos presenta una elección: ¿queremos que este shaná (año) sea una repetición o queremos hacer un cambio (shinui)? Es de esperar que cada año adoptemos las elecciones para un cambio positivo, y que cada año nos elevemos más y más alto, creando un espiral espiritual.

La forma de la jalá de Rosh HaShaná nos recuerda que ésta es la época del año para tomar esas decisiones. Éste es el momento para dedicarse al proceso espiritual creativo que nos eleva del ciclo repetitivo y dirige nuestras energías hacia un fin más elevado. ¡Que tengan un año bueno y dulce! 


Sección II. El Servicio de Shajarit 

El servicio de Shajarit de las Altas Festividades comparte algunos elementos del servicio de plegarias de todos los días o del de Shabat, mientras que otras partes son singulares de estos días. Puede resultar útil ofrecer algunas bases sobre conceptos tales como el Shemá y la Amidá silenciosa, incluso si estas plegarias son iguales a los de todos los servicios de plegarias. Además, deben señalarse los cambios de la Amidá que resaltan el significado del día. Y, finalmente, dado que Avinu Malkeinu  puede ser conocida por los participantes como una plegaria significativa, es otro aspecto sobre el cual se pueden compartir nuevas perspectivas.  

Parte A. Shemá 
No es posible exagerar con respecto a la importancia del Shemá para el judaísmo. En las palabras del Shemá, encontramos la más profunda y fuerte proclamación de creencia en D'os y en la Torá. El Shemá es tan fundamental para nuestra perspectiva del mundo que los niños aprenden a recitarlo apenas comienzan a hablar. La siguiente historia ilustra esto de una manera dramática. 

Rab Mordejai Kamenetzky, Parashat Terumá, de www.torah.org – El Shemá es un llamado de unión para los judíos. 
	Durante la Segunda Guerra Mundial muchos pequeños niños judíos fueron refugiados en una miríada de monasterios por toda Europa. Al finalizar la guerra, la Vaad Hatzalá envió representantes a los monasterios para traer nuevamente a los niños huérfanos hacia su herencia. Muchos de los niños que habían sido albergados en los monasterios eran tan pequeños que apenas tenían algún  recuerdo de sus orígenes. 

Cuando el Rab Eliezer Silver, quien era el Rabino de Cincinnati, Ohio y un miembro sumamente influyente del Vaad, llegó a una ermita particular en Francia en la región de Alsacia y Lorena, fue recibido con suma hostilidad. "Rabino, ¡puede estar seguro de que si tuviéramos niños judíos se los devolveríamos de inmediato!", exclamó el monje a cargo del monasterio. "Sin embargo, lamento informarle que aquí no tenemos niños judíos". 

El Rab Silver recibió una lista de los refugiados y le dijeron que todos eran alemanes. El monje continuó diciendo: "Los Schwartz son Schwartz alemanes, los Chandler son Chandler alemanes y los Shimmer son Shimmer alemanes". 

Al Rab Silver le habían informado que definitivamente en ese monasterio había cerca de diez niños judíos y no se dejó convencer. Preguntó si podía decirles unas pocas palabras a los niños cuando se fueran a dormir. El monje aceptó. El Rab Silver regresó más tarde esa misma noche con dos ayudantes, y entró al gran dormitorio mientras los niños se encontraban acostados en sus camas a punto de dormirse. 

Él entró en la habitación y con la melodía que les es conocida a cientos de miles de niños judíos en todo el mundo, comenzó a entonar: "Shemá Israel Ado...". Inesperadamente, a mitad de la frase, se detuvo. De repente, desde seis camas de la habitación, resonó el final de este poderoso versículo, casi al unísono: "¡Hashem Ejad!" 

El Rab Silver le dijo al sacerdote: "Estos son nuestros niños. ¡Ahora mismo los llevamos con nosotros!" Los niños fueron rescatados, colocados en hogares judíos y se convirtieron en líderes de nuestra comunidad. 


Rab Baruj Leff, Por Siempre Sus Alumnos – Comenzamos y culminamos la vida con el Shemá.

	Comenzamos la vida con el Shemá. Desde nuestros primeros días de vida, nuestros padres lo dicen con nosotros cuando nos colocan en nuestras cunas. Nos enseñan a decir el Shemá apenas somos capaces de hablar (tal como lo instruye la ley del Rambam, Talmud Torá 1:6). Lo decimos (por lo menos) dos veces al día en nuestras plegarias. Y al final, morimos con el Shemá en nuestros labios. 


Rab Tzadok Hacohen Rabinowitz, Tzidkat HaTzadik 4 – El Shemá se recita unos momentos después de haber llegado a la edad en la cual no está obligado a cumplir las mitzvot.

	La primera mitzvá que la persona está obligada a cumplir cuando se convierte en bar mitzvá es la lectura del Shemá en la noche [cuando oscurece]... [Esto nos enseña] en primer lugar, que cuando uno está en un estado de oscuridad debe aceptar el reinado de D'os, incluso en medio de la oscuridad de la puerilidad y sin [ver] los actos [de D'os]. Entonces eventualmente llegará a cumplirlo con un rico y claro entendimiento que se asemeja a la luz del día.


Parte B. Amidá – La Plegaria Silenciosa 
Rab Itzjak Kirzner con Lisa Aiken, El Arte de la Plegaria Judía, página 11 – Verbalizar nuestras plegarias nos ayuda a crear una relación más profunda con D'os al volver Su realidad más concreta para nosotros.

	Uno de los principios básicos de la plegaria judía es que no es suficiente solamente con "pensar" la plegaria, o con tener cierto sentimiento en nuestro corazón hacia D'os. La plegaria judía requiere que de hecho se pronuncien las palabras que uno piensa o siente. ¿Por qué tenemos que verbalizar nuestra plegaria? ¿Por qué no podemos simplemente sentir algo en nuestro corazón y comunicárselo a D'os a través de nuestros pensamientos?

Cuando dos personas tienen una relación entre ellas, uno de los mayores desafíos de la relación es comunicarse mutuamente de manera efectiva… De la misma manera, no es suficiente con que sirvamos a D'os en nuestro corazón. También debemos comunicar verbalmente nuestros pensamientos y sentimientos o éstos no podrán permitirnos desarrollar una relación profunda con Él. Cuando decimos lo que sentimos, D'os se vuelve más real para nosotros y manifestamos un  nivel más profundo de sinceridad con respecto a nuestra relación. Ninguna persona normal habla en voz alta a menos que alguien la esté escuchando. Nuestra verbalización concretiza para nosotros el hecho de que D'os realmente escucha lo que estamos diciendo. 


Verbalizar nuestras plegarias también nos ayuda a rezar mejor de otra manera. 

Ibíd. – Verbalizar nos ayuda a concretizar nuestros pensamientos. 

	Una vez que verbalizamos nuestros sentimientos, estos adquieren para nosotros una realidad mucho más fuerte que la que tendría si no hubiéramos asignado esos sentimientos a palabras... Cuando decimos algo, el poder de nuestras palabras cristaliza nuestros sentimientos de una manera que demanda clarificación interna. Hasta que algo no es asignado a palabras, permanece siendo un sentimiento nebuloso. Nuestra relación con D'os requiere que nuestros sentimientos internos estén claros y que utilicemos palabras para expresar nuestros sentimientos para poder conectarnos con Él. 


La plegaria no se recita en voz alta, sin embargo no es suficiente solamente con meditar sobre las palabras de la Amidá.

Sidur HaRav, Shaar haTefilá 18c-d – Cuando estás cerca, no necesitas gritar.

	"Su mano derecha me abraza" (El Cantar de los Cantares 2:6) se refiere a la Amidá. Esto puede compararse con alguien que habla con el rey y susurra secretos en su oído; le cuenta sus secretos más profundos. En tal caso por cierto esa persona anula su propia existencia y no siente su existencia, porque llegó tan cerca como para hablar en los oídos mismos del rey... Éste es el significado de "Su mano derecha me abraza". 


La sensación de cercanía a D'os eclipsa nuestra propia existencia porque nos sentimos sobrecogidos al estar ante la presencia del Todopoderoso. Las plegarias silenciosas reflejan la especial intimidad con D'os que disfrutamos durante la plegaria. 

· Zajrenu LeJaim 

Rab Jaim Friedlander, Rinat Jaim páginas 1-3 – Le pedimos a D'os que "nos recuerde para la vida" en la bendición relativa a Abraham Avinu, porque queremos que D'os vea las cualidades de Abraham que son inherentes a nuestro ser. 

	Cuando se acerca Rosh HaShaná, tomamos conciencia del hecho de que éste es el Iom HaDin, el Día del Juicio, en el cual tendremos que rendir cuentas sobre todos nuestros actos durante el año que acaba de terminar. Nuestros actos serán analizados y evaluados y esta evaluación decidirá nuestra suerte. Sabemos bien que nuestros méritos son pocos y nuestros buenos actos están lejos de ser perfectos. ¿En mérito de qué podemos esperar ser juzgados favorablemente?

El Tur (Oraj Jaim, Hiljot Rosh HaShaná 582) afirma: "Nuestros Sabios decretaron que se agregara la súplica de "Recuérdanos para la vida" a la bendición de Maguen Abraham, el Escudo de Abraham, [durante las Altas Festividades y en los Diez Días de Arrepentimiento]… El 'recuerdo' es mencionado con respecto a Abraham, tal como está escrito (Tehilim/Salmos 105:42): 'Porque Él recordó Su sagrada palabra a Abraham, Su siervo'. En consecuencia, decretaron que recitáramos: 'Recuérdanos para la vida' en la bendición de Maguen Abraham". 

La explicación simple de la conexión existente es que dado que la palabra "recordó" se asocia con Abraham Avinu (nuestro patriarca), por lo tanto en la primera bendición del Shemoná Esré, la bendición de los Avot – Maguen Abraham – mencionamos que Dios "recuerda  la bondad de los Patriarcas". Y nuestros Sabios decretaron que durante los Diez Días de Arrepentimiento esto sea seguido por otro recuerdo: "Recuérdanos para la vida". 

Avancemos un poco más sobre esta idea. El hecho de que D'os que es toda bondad "recuerde" al pueblo de Israel favorablemente, tiene sus raíces en Su promesa a Abraham Avinu en el Pacto entre las Partes (Bereshit/Génesis 15), el cual garantiza la existencia eterna del pueblo de Israel. Como está escrito en Vaikrá/Levítico (26:42-44): "Y también Mi pacto con Abraham recordaré... y a pesar de todo eso –incluso cuando lleve sobre ellos estas calamidades (Rashi) – cuando estén en la tierra de sus enemigos, no los despreciaré, no los rechazaré para destruirlos completamente [o] anular Mi pacto con ellos". Citando al Rab Eliahu Dessler (En Busca de la Verdad, Volumen II, parte 3, página 63), esto significa: "Cada miembro de Klal Israel  (del pueblo judío) posee un punto interior que nunca puede ser extinguido… Esto deriva de la promesa hecha a Abraham Avinu en su pacto con D'os… Esto significa que "el punto sagrado" de apego a Hashem nunca cesará de existir en los corazones del pueblo e Israel a lo largo de todos los exilios. D'os nunca permitirá que caigan en la aniquilación espiritual y su consecuencia –la aniquilación física, que D'os nos libre y guarde". 

Proclamamos que D'os "recuerda la bondad de los Avot (Patriarcas)", lo cual de hecho se refiere al legado de nuestros Patriarcas – especialmente del primero de nuestros patriarcas, Abraham Avinu – y que sus virtudes están imbuidas en nosotros, quienes somos sus herederos espirituales. Este mérito, el cual en verdad es de ellos, provoca que seamos recordados favorablemente por D'os. Por eso es adecuado adjuntar la súplica de: "Recuérdanos para la vida" al pedido de "Quien recuerda la bondad de los Patriarcas"; que el pacto de los Avot y sus méritos actúen a nuestro favor para que seamos recordados para la vida. 


· Uvjen Ten Pajdeja 

Rab Avigdor Nebenzahl, Pensamientos sobre Rosh HaShaná, de www.yutorah.org – Estamos pidiendo reconocimiento, no venganza. 

	Rezamos pidiéndole a D'os: "uvjen ten pajdeja Hashem Elokeinu…" "y de esta manera, también Eterno, D'os nuestro, instila temor hacia Ti en todas Tus creaciones, que todas las criaturas se prosternen ante Ti; deja que todo lo que ha sido creado sepa que Tú eres su Creador". Esperamos y pedimos que todo el mundo reconozca el reinado de D'os. 

Cualquier juicio que D'os impone a los enemigos de Israel no es venganza por sí misma, sino más bien un medio a través del cual se busca "perfeccionar al universo a través de la Soberanía del Todopoderoso". El propósito del juicio es revelar de una manera clara que solamente una Fuerza creó este mundo, lo conduce y lo llevará a su redención. Cuando cada ser viviente llegue a este entendimiento, el mundo alcanzará su máximo estado de perfección. Veieda kol paul ki ata pealto veiavin kol ietzur ki ata ietzarto: "Que cada cosa que fue creada reconozca que Tú eres su Creador, y que todo lo que tiene forma entienda que Tú eres Quien le dio forma".

Rezamos no sólo para que los judíos reconozcan esto, sino también los alemanes, los árabes y todos los demás enemigos de Israel, para que también ellos acepten el Reinado de D'os. Aceptar el Reinado de D'os no implica que las personas malvadas vayan a morir. 


Rab Iosef Dov Soloveitchik, Sobre el Arrepentimiento – ¿Por qué rezar por temor? Porque el temor a Dios, enraizado en el reconocimiento de Su absoluto control sobre el mundo, nos libera de toda otra clase de temores.

	Un eminente psiquiatra una vez me dijo:

"Si tuviera suficiente autoridad, yo eliminaría la plegaria de las Altas Festividades que comienza con las palabras: 'Coloca Tu temor...' El temor es la principal causa de muchas de las enfermedades mentales que acosan a la humanidad. Para preservar la salud mental, uno debe liberarse de sus temores. Por cierto no hay ninguna razón por la cual uno debe rezar pidiendo tener miedo", me dijo con seguridad.

De hecho sus palabras me ayudaron a entender la verdadera naturaleza de esta plegaria, y esto es lo que le dije: 

"Todo el mundo parece estar acosado por toda clase de temores. Algunos temen no tener éxito en sus carreras; otros temen perder la salud o el estatus, o no lograr alcanzar el estatus adecuado. Mucha gente teme la enfermedad y la debilidad física, así como una amplia gama de posibles problemas y dificultades. El hombre está constantemente acosado por toda clase de problemas que a menudo son insignificantes. Yo no soy un psiquiatra pero sé que hay una clase de miedo que puede erradicar a todos los demás… ¡Se trata del temor a D'os! Esto es lo que pedimos en esta plegaria: rezamos pidiendo que este "temor" sumamente significativo nos libere de todos los otros temores que afectan de manera adversa nuestras vidas". 


· Udvarja Emet Vekaiam Laad 

Rab Avigdor Nebenzahl, Pensamientos sobre Rosh HaShaná, de www.yutorah.org – D'os siempre aceptará nuestra teshuvá.

	Rosh HaShaná es el primero de los Diez Días de Arrepentimiento - Aseret Iemei Teshuvá – porque fue en este día que Adam y Javá pecaron y de inmediato se arrepintieron... En Rosh HaShaná decimos: "udvarja emet vekaiam laad – Tu palabra es verdad y dura eternamente". La idea de la aceptación de la teshuvá que encontramos con respecto a Adam a y Javá, es un concepto que permanecerá para la eternidad. D'os siempre nos recibirá de regreso, especialmente durante estos diez días entre Rosh HaShaná y Iom Kipur. Nuestra ferviente plegaria es que en este día auspicioso logremos retornar a D'os tal como lo hizo la primera creación de D'os. Éste es uno de los aspectos fundamentales de Rosh HaShaná.


Parte C. Avinu Malkeinu 
Avinu Malkeinu es una plegaria ampliamente conocida, particularmente la última estrofa que es entonada con una melodía conocida por la mayoría de los que asisten a los servicios de las Grandes Festividades. Por lo tanto, los asistentes estarán interesados en oír una explicación y profundización sobre la misma.

El origen de la plegaria Avinu Malkeinu se encuentra en la siguiente historia talmúdica: 

Talmud Bavli, Taanit 25b – Rabi Akiva fue el primero en utilizar la formula "Avinu Malkeinu" como una plegaria a D'os. 

	Cuentan que una vez [durante una sequía] Rabi Eliezer se paró frente al Arca [en la sinagoga] y recitó las veinticuatro bendiciones para los días de ayuno, pero su plegaria no obtuvo respuesta. A continuación se paró Rabi Akiva y exclamó: "Padre nuestro, Rey nuestro, no tenemos otro Rey fuera de Ti; Padre nuestro, Rey nuestro, por Tu honor ten merced de nosotros" y comenzó a llover. 


Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Rosh HaShaná, página 448 – Avinu Malkeinu es una plegaria que le pide a D'os que se relacione con nosotros con la compasión de un padre y no con la justicia de un rey. 

	El genio de Rabi Akiva fue quien yuxtapuso estas dos ideas: D'os es nuestro Rey y nosotros somos Sus súbditos; sin embargo D'os también es nuestro Padre y nosotros somos Sus hijos. Y con absoluta simpleza rezó pidiéndole a D'os que nos observara con el amor de un padre antes de considerar nuestras vidas con la distancia e indiferencia que tiene un rey.

El ganador del Premio Nobel, el físico Niels Bohr - quien desarrolló una teoría complementaria sobre física cuántica: el principio de que no se puede registrar simultáneamente la posición y la velocidad de una partícula - dijo que la idea se le presentó cuando su hijo confesó haber robado un objeto de un negocio local. Él se dio cuenta de que podía pensar en su hijo con amor como un padre y con justicia como un juez, pero no de ambas maneras al mismo tiempo. 


La expresión de Rabi Akiva tiene dos aspectos: (a) D'os nos ve simultáneamente tanto como hijos y como siervos, y (b) nuestra plegaria es que se relacione con nosotros primero y principalmente como si fuéramos Sus hijos. La historia del físico señala el primer aspecto, porque para los seres humanos es imposible relacionarnos con cualquier cosa simultáneamente de dos maneras diferentes, ya sea que se trate de una partícula o de un hijo (aunque D'os no tienen ningún problema en hacerlo). A continuación, Bohr aplicó esta perspectiva humana sobre la paternidad a sus investigaciones físicas. Rabi Akiva nos enseña que D'os está más allá de esta limitación humana y por lo tanto podemos rezar y pedirle a Dios que sienta compasión por nosotros tal como un padre tiene compasión por su hijo, incluso en el momento en que nos juzga.

· Jatanu Lefaneja

Moshé Bogomilsky, "¿Quién Pecó?" de www.chabad.org – Estamos todos en el mismo bote. 

	Padre nuestro, Rey nuestro, hemos pecado ante Ti – Confesión de Rosh HaShaná.

¿Por qué el individuo dice "hemos pecado" en plural? 

Una vez, un pasajero en un bote vio que otro pasajero estaba taladrando debajo de su asiento. Estupefacto, le gritó: "¿Qué estás haciendo?" El otro le respondió: "Ocúpate de tus propios asuntos. Estoy taladrando debajo de mi asiento. Yo pagué mi pasaje y éste es mi lugar". El hombre le dijo: "¡Tonto! ¿No te das cuenta de que si entra agua debajo de tu asiento, estamos todos condenados a hundirnos?" 

El Talmud dice que todos los judíos somos responsables los unos por los otros. La razón para esto es que el pueblo judío es como un solo cuerpo. Por lo tanto, el judío que transgrede afecta a todo el pueblo judío. De la misma manera, cuando un judío realiza un buen acto, éste tiene un buen efecto y beneficia a todo el pueblo judío.


· Ki ein Banu Maasim

Rab Iaakov ben Wolf Kranz (El Maguid de Dubna), de La nueva Antología de Rosh HaShaná de Aarón Levine, página 171 – Pedimos mucho, sabiendo que tenemos poco que ofrecer a cambio. 

	Un comerciante minorista que vende telas fue a su proveedor a comprar la mercadería que necesitaba para su negocio. El mayorista les ordenó a sus empleados que esperaran al comerciante y que le dieran todo lo que pidiera. Parado en medio del depósito, el comerciante dio toda clase de órdenes y pedidos.

"Quiero mil metros de esta tela, dos mil metros de terciopelo azul, tres mil metros de esa seda blanca", gritaba mientras seguía ordenando muchos otros cortes. Cuando llegó el momento de calcular el precio de la mercadería y de pagar la cuenta, el comerciante llevó al mayorista a una esquina y avergonzado le dijo al oído: "Mira. En este momento no puedo pagarte nada. Por favor, permíteme llevarlo a crédito hasta que pueda pagarte".

Lo mismo ocurre con nosotros, dijo el Maguid de Dubna. En la plegaria Avinu Malkeinu elevamos a D'os toda clase de pedidos. Queremos perdón, salud, una buena vida, riqueza, redención y muchas otras cosas. Pero cuando llegamos al último versículo (a pagar la cuenta, por así decirlo), susurramos: "Padre nuestro, Rey nuestro, sé piadoso con nosotros y respóndenos, aunque no tengamos actos meritorios (con los cuales pagar por nuestro gran pedido); por favor otórganos caridad y bondad y sálvanos". 


Sección III. Las Lecturas de la Torá 

Los rituales alrededor de la lectura de la Torá, tal como sacar la Tora del Arca, besar el Sefer Torá y llamar a las Aliot, serán conocidos para todos aquellos que tuvieron contacto con alguna sinagoga. Éste es un buen momento para "participar sin miedo" y para algunas melodías conocidas. 

Parte A. El Primer Día  

La lectura de la Torá del primer día Rosh HaShaná es tomada de Bereshit (Génesis) 21.
Resumen de las Aliot de Rosh Hashaná de www.Chabad.org

	Primer Día de Rosh Hashaná (Bereshit/Génesis 21:1-34; Bamidbar/Números 29:1-6):

Perspectiva General: En el primer día de Rosh HaShaná, la lectura de la Torá se refiere a nuestros Patriarcas. 

El nacimiento de Itzjak. La lectura comienza con las palabras: "Y D'os recordó a Sara". De acuerdo con el Talmud, D'os "recordó" a Sara y decidió bendecirla con un hijo en Rosh Hashaná. La lectura también se refiere a la expulsión de Ishmael de la casa de Abraham debido a la influencia negativa que tenía sobre Itzjak y al tratado entre Abraham y Abimelej, el rey de los filisteos.

Primera Aliá: A los noventa años de edad, Sara -quien previamente había sido estéril- da a luz milagrosamente a un hijo, quien por orden de D'os es llamado Itzjak. Itzjak es circuncidado a los ocho días de edad. 

Segunda Aliá: Sara rebosaba de alegría ante el enorme milagro. Ella exclamó: "Quién hubiera dicho que Abraham y Sara amamantarían un niño". Abraham organizó una gran fiesta el día que Itzjak dejó de amamantar. Sara notó que Ishmael, el hijo más grande de Abraham que había nacido de su sirvienta Hagar, se comportaba de manera inadecuada. Ella le exigió a Abraham que expulsara de la casa tanto a Ishmael como a Hagar, D'os le dijo a Abraham que hiciera caso a las palabras de Sara, porque "tu descendencia será llamada [sólo] a partir de Itzjak". 

Tercera Aliá: No obstante, D'os le prometió a Abraham que también los descendientes de Ishmael conformarían una gran nación, porque también él era el descendiente de Abraham. Abraham expulsó a Hagar e Ishmael; ellos vagaron por el desierto hasta que se quedaron sin agua. Ishmael estaba a punto de morir de sed cuando un ángel "abrió los ojos de Hagar" y le mostró una fuente de agua de la cual podía dar de beber a Ishmael. Ishmael creció en el desierto, se convirtió en un experto arquero y se casó con una mujer egipcia.

Cuarta Aliá: En un momento, Abimelej, el rey de los filisteos, se acercó a Abraham y le pidió efectuar un pacto por el cual ninguna de las partes dañaría a la otra durante tres generaciones. Abraham estuvo de acuerdo, pero primero reprochó a Abimelej respecto a un pozo de agua que él había cavado y que había sido robado por los súbditos de Abimelej. Abimelej proclamó su inocencia, asegurando que no tenía conocimiento de esa situación. Abraham tomó ovejas y ganado y se los entregó a Abimelej como un símbolo de su pacto.

Quinta Aliá: Entonces Abraham separó siete ovejas del rebaño y le dijo a Abimelej que tomara esas siete ovejas como una prueba de que él, Abraham, cavó el pozo. Abraham plantó un huerto y estableció una posada en Beer Sheba y proclamó el nombre de D'os a todos los que pasaban por el lugar.  .

Nota: Si el primer día de Rosh Hashaná cae en Shabat, se lee la misma lectura; sin embargo es dividida en siete aliot (Secciones) en vez de cinco. 
Maftir: La lectura de maftir se refiere a los diversos sacrificios que se ofrecían en Rosh HaShaná en el Sagrado Templo, junto con las correspondientes libaciones de vino, aceite y ofrendas de harina.


· Tema 1: El Poder de la Plegaria 

La lectura de la Torá describe los eventos relativos al embarazo de Sara y el nacimiento de Itzjak. La Haftará presenta un tema similar respecto al embarazo de Jana, quien dio a luz al profeta Shmuel (Samuel). El Talmud nos dice que ambas mujeres fueron "recordadas" en Rosh HaShaná.

Rab Moshé Zauderer, Manual Para las Altas Festividades, La Plegaria, Módulo 5 – La lectura de la Torá para Rosh HaShaná resalta a la plegaria como una expresión de confianza en D'os. 

	D'os recordó a Sara tal como Él dijo que lo haría... Sara quedó embarazada y dio a luz… (Génesis 21:1-2)

Hasta los noventa años de edad, Sara había sido estéril. Rivka (la esposa de Itzjak) y Rajel (la esposa de Iaakov) también fueron estériles. Claramente, éstas no fueron coincidencias. La literatura midráshica nos revela una faceta de la decisión de D'os de retardar el nacimiento de sus hijos: ¿Por qué las matriarcas fueron estériles? D'os desea oír las plegarias de las personas rectas. (Midrash sobre Génesis). 

Rabi Nisim (1290-1375, España) explica cuál es la intención de esta afirmación del Midrash: al evitar darle un hijo a cada una de las Matriarcas, D'os las acercó a Él. A través de sus múltiples plegarias a D'os, ellas se unieron al Creador. La plegaria es una expresión de dependencia de D'os.  

A pesar de que las matriarcas entendían su absoluta dependencia de D'os, el real sentimiento de necesidad evocaba la expresión tangible de esta dependencia, lo cual de otra manera habría permanecido en un marco teórico. Al no darles aquello que necesitaban, D'os proveyó el catalizador para una mayor devoción hacia Él. La exuberante reacción de Sara ante el nacimiento de Itzjak ("D'os ha hecho alegría para mi… pues he dado a luz un hijo..." Génesis 21:6-7) expresa su profunda confianza en D'os.

Las plegarias de Rosh HaShaná expresan nuestra confianza y dependencia en D'os. Al pedirle a D'os que nos juzgue favorablemente, de manera tangible reconocemos que D'os determina el resultado de nuestros esfuerzos.

Copyright Moshé Zauderer, 2013. Los materiales pueden ser utilizados solamente para propósitos educativos no comerciales. Cualquier cita de este material debe incluir esta nota de copyright.


Jonathan Schwartz de www.rabbanan.org – La lectura de la Torá subraya nuestra necesidad de ver la mano de D'os en nuestras vidas. 

	Tres preguntas:


1) Leemos sobre la relación de D'os con Ishmael, al salvar su vida. En efecto, D'os tomó una mala semilla y la enderezó. ¿Por qué es precisamente ésta la selección que leemos en este día, el cumpleaños del mundo? ¿Por qué no el Shemá? ¿O los Aseret HaDibrot (los Diez Mandamientos)? ¿Por qué leemos sobre Hagar? 

2) ¿Por qué D'os realizó un milagro para crear una fuente para Hagar, alguien que despreciaba fuertemente a Sara Imenu y todos los buenos actos que ella representaba? 

3) ¿Por qué la lectura de la Torá no culmina con Hagar e Ishmael, sino que culmina con Abimelej y Pijol firmando un "tratado de paz" con Abraham Avinu mientras le robaban descaradamente? ¿Qué debemos aprender de esta sección y de su conexión con la sección anterior respecto a Hagar e Ishmael?
El Jatam Sofer nota que en determinado momento no podemos entender por qué D'os hace aquello que Él hace. Debemos saber que Él está allí y dirige el show. Éste es el atributo de D'os de Hester Panim (lit. la cara oculta). Por esta razón es que Él le dijo a Moshé: "VeRaita et ajorai upanai lo ierau", Verás Mi espalda, pero Mi rostro no verás. 

Tal vez ésta es también la lección de la lectura de la Torá de esta mañana respecto a la fuente. Cuando Hagar se encontró en el punto más bajo de su existencia, se preguntó: "¿de dónde vendrá mi ayuda?" La respuesta fue simple: vaiftaj et einea – Él abrió sus ojos. Tal como lo explica el Midrash, Rab Biniamin nos dice que todos somos ciegos hasta que D'os abre nuestros ojos. El Sefat Emet cita a su abuelo, el Jidushei HaRim, señalando que D'os no necesitó crear una fuente para salvar a Ishmael; el Beer había estado siempre allí. La salvación de Hagar no llegó a causa de una nueva creación sino que fue el resultado de una nueva realidad: Hagar comprendió que Hashem ya estaba trabajando para crear resultados positivos de su situación.

Mientras que Hagar necesitó un Ángel para que esta idea se volviera en una realidad para ella, Abraham lo oyó de Abimelej y Pijol. Incluso dos adversarios seculares de Abraham reconocieron que Elokim imja bejol asher ata osé, D'os está contigo en todo lo que tú haces. Ellos supieron que era D'os quien creaba el éxito de Abraham. También nosotros necesitamos ese recordatorio. Esto comienza con el reconocimiento de que se nos han otorgado las herramientas necesarias, recibimos la motivación adecuada y solamente debemos construir el puente y cumplir la misión.

Por lo tanto ésta es la lectura – y la esencia misma de Rosh HaShaná – Vieda kol paul ki Ata Palto viavin kol iatzur ki Ata Itzarto, Que todo lo que fue creado sepa que Tú eres su Creador, y que todo lo que recibió forma sepa que Tú le has dado su forma – ver la espalda de D'os tal como lo hizo Moshé y saber que HaShem está a nuestro lado y volver a fijar nuestro orden de prioridades de acuerdo con esto. 


· Tema 2: El Juicio en el Estado Presente 

Afortunadamente para nosotros, D'os nos juzga en Rosh HaShaná de la manera en la cual nos presentamos ese día ante Él, tal como aprendemos a partir de la lectura de la Torá del primer día de Rosh HaShaná. Esto no significa que todo lo que debemos hacer sea simplemente fingir que somos buenos durante el día de Rosh HaShaná. Más bien esto implica que si sinceramente nos conectamos con esa parte nuestra que desea acercarse a D'os, entonces Él nos tratara conforme a esa realidad presente, incluso si Él sabe que es probable que la misma no dure mucho. 

Talmud Bavli, Rosh HaShaná 16b – Ishmael fue juzgado en su estado presente. 

	Rab Itzjak dijo que una persona sólo es juzgada de acuerdo con su comportamiento en el momento del juicio, como está escrito: "D'os escuchó la voz del muchacho en su estado presente" (Bereshit 21:17).

Él fue juzgado de acuerdo con sus actos en ese momento y no teniendo en cuenta lo que podía llegar a suceder en el futuro (Rosh HaShaná 16b). Los ángeles acusaron a Ishmael diciendo: "Amo del universo, ¿cómo puedes proveer una fuente de agua para alguien cuyos descendientes en el futuro matarán a Tus hijos de sed?" D'os les respondió: "En este mismo momento, ¿él es recto o malvado?" Le respondieron: "Recto". Él les dijo: "Yo lo juzgo de acuerdo con sus actos actuales", y éste es el significado de "en su estado presente".


Rab Avigdor Nebenzahl, Pensamientos para Rosh HaShaná, página 57 – En Rosh HaShaná uno debe esforzarse para alcanzar un elevado nivel espiritual sin importar si ese estado se mantendrá o no durante el resto del año. 

	Uno de los principios fundamentales de la teshuvá (el arrepentimiento) lo encontramos en la respuesta de D'os a la pregunta de los ángeles [respecto a por qué debía ser salvado Ishmael], algo que ciertamente nuestros Sabios quisieron que consideráramos en el momento de la lectura de la Torá. Los Sabios quisieron enseñarnos el principio de "en su estado presente". Incluso si los actos de la persona no son del más alto calibre durante el resto del año, se deben realizar todos los esfuerzos posibles para mejorar la conducta durante los días previos al Día de Juicio para recibir un veredicto favorable. Esto es así incluso si uno sospecha que probablemente caerá después de Rosh HaShaná y no logrará permanecer en el mismo nivel espiritual. La persona es juzgada "en su estado presente" y no de acuerdo con sus futuros actos. Por lo tanto, si la persona eleva su nivel espiritual a un plano más alto que lo normal en Rosh HaShaná recibirá un veredicto favorable. 


Parte B. El Segundo Día: El Sacrificio de Itzjak 

La lectura de la Torá del segundo día de Rosh HaShaná es sobre la Akedá, el sacrificio de Itzjak. El shofar que se toca en Rosh HaShaná alude a estos eventos.

Resumen de las Aliot de Rosh HaShaná de www.Chabad.org 

	Segundo Día de Rosh HaShaná (Bereshit/Génesis 22:1-24; Bamidbar/Números 29:1-6):

Perspectiva General: La lectura de la Torá del segundo día de Rosh Hashaná se refiere al Sacrificio de Itzjak. En el día en el cual somos juzgados por D'os, invocamos los méritos de nuestros Patriarcas y su disposición a sacrificarse por el honor Divino. La lectura concluye con el nacimiento de Rivka, el alma gemela de Itzjak. 

Primera Aliá: D'os le ordena a Abraham llevar a su hijo Itzjak a la Tierra de Moriá y ofrecerlo como sacrificio sobre una montaña (la cual eventualmente sería conocida como el Monte del Templo). Abraham se levantó temprano por la mañana, tomó a Itzjak y las provisiones necesarias y partió hacia la Tierra de Moriá.

Segunda Aliá: Al tercer día, Abraham vio de lejos una montaña. Dejó atrás a sus dos sirvientes y siguió adelante junto con Itzjak. En respuesta a la pregunta de Itzjak: "Tenemos fuego y leños, ¿pero dónde está el cordero para el sacrificio?"; Abraham respondió: "D'os escogerá para sí el cordero para la ofrenda..." 

Tercera Aliá: Llegaron al lugar que D'os había designado. Abraham construyó el altar, amarró a Itzjak y lo colocó sobre la pira de madera arriba del altar. Cuando Abraham estiró la mano para tomar el cuchillo, apareció un ángel y le ordenó no hacerlo. "¡Ahora sé que eres temeroso de D'os, porque no has rehusado entregarme a tu único hijo!" Abraham ofreció en lugar de su hijo un carnero cuyos cuernos se habían quedado enredados en un arbusto, y llamó al lugar: "El Eterno Verá". 

Cuarta Aliá: D'os le prometió a Abraham grandes bendiciones como recompensa por haber superado esta difícil prueba. "¡Haré que tus descendientes sean tan numerosos como las estrellas en el cielo!". Abraham e Itzjak regresaron a su hogar en Beer Sheba. 

Quinta Aliá: Después de estos eventos, le notificaron a Abraham que su cuñada Milká había tenido hijos. Uno de estos hijos, Betuel, era el padre de Rivka, la futura esposa de Itzjak. 

Maftir: La lectura de maftir detalla los diversos sacrificios ofrecidos en Rosh HaShaná en el Sagrado Templo, junto con las correspondientes libaciones de vino, aceite y ofrendas de harina. 


Rab Moshé Zauderer, Manual para Las Grandes Festividades, La Plegaria Módulo 6 – Una prueba Divina lleva a acto el potencial de rectitud de la persona. 

	…D'os probó a Abraham…Toma a tu hijo, al único, a quien amas – a Itzjak- y… ofrécelo como un sacrificio en la montaña que te mostraré … (Génesis, Capítulo 22)

Najmánides (1195-1270, España - Israel) provee una perspectiva fundamental respecto al propósito de D'os al poner a prueba a la persona. El concepto de D'os poniendo a prueba al ser humano se basa en el absoluto libre albedrío de la persona. D'os prueba a la persona para crear para ella una oportunidad en la cual pueda actualizar su potencial de actuar con rectitud y de esta manera ganarse una mayor recompensa por sus actos justos y no limitarse solamente a sus pensamientos rectos. Por esta razón, las pruebas Divinas son para el beneficio de la persona que es puesta a prueba y no para D'os, Quien ya conoce el carácter moral del individuo que es puesto a prueba. 

Las pruebas Divinas son solamente para el beneficio de la persona. A través de ellas D'os crea oportunidades para que la persona ejercite su libre albedrío y concretice su potencial para actuar rectamente. ¿Cuáles son los beneficios de las pruebas Divinas? Está el beneficio obvio de ganarse la recompensa por el esfuerzo. En general, nuestras posesiones más valiosas son aquellas por las cuales hemos trabajado. 

Najmánides explora otro beneficio de las pruebas Divinas. Los pensamientos de mejorar moralmente no vuelven más recta a la persona. Muchas personas piensan que ellos mismos son rectos, pero hasta que no actúan de acuerdo con esos pensamientos, su rectitud es ilusoria.
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Ibíd. – La Akedá demostró que la devoción de Abraham hacia D'os estaba enraizada en la lealtad más que en la lógica.

	El Talmud examina la especial naturaleza de esta prueba: la prueba del sacrificio de Itzjak es análoga a un rey humano que se ve confrontado con muchas batallas. En cada ocasión él envía a su poderoso guerrero, quien una y otra vez vence a los oponentes del rey. En una oportunidad, el rey fue desafiado en una batalla sumamente difícil. El rey le dijo a su guerrero: "Por favor, acepta el desafío de esta difícil batalla para acallar los argumentos del pueblo respecto a que todas tus victorias previas fueron vanas". De manera similar, D'os puso a prueba a Abraham muchas veces, y en cada oportunidad él superó la prueba exitosamente. D'os le pidió a Abraham que aceptara el desafío del Sacrificio de Itzjak para refutar cualquier posible argumento respecto a que su éxito anterior era vano. (Talmud Bavli, Sanhedrín 89b)

¿Cuáles son las "batallas" de D'os y de qué manera Abraham es su guerrero? ¿Cómo es posible que la gente considerara que el éxito anterior de Abraham era simplemente "victorias vanas"? ¿De qué manera el Sacrificio de Itzjak podía refutar tales argumentos? 

D'os le otorgó al hombre libre albedrío para obedecer o ignorar Su voluntad. Este mundo es el ruedo en el cual se decidirá si D'os será reconocido o ignorado. Abraham había asumido el rol de volver a introducir en la humanidad el reconocimiento de la existencia de D'os y Su voluntad con respecto a la humanidad. Su vida había sido una permanente batalla para diseminar la verdad religiosa, lo cual incluyó desacreditar y ridiculizar prácticas idólatras, tales como el sacrificio humano. El éxito del movimiento religioso de Abraham se veía reforzado con cada victoria, tanto en su propio desarrollo moral como en su éxito publicitando sus creencias religiosas.

Sin embargo, hay un aspecto que conecta todas las victorias de Abraham antes del sacrificio de Itzjak. Abraham podía racionalizar cada prueba. Ya fuera el hecho de permitir que lo arrojaran a un horno ardiente para morir por la verdad que había llegado a reconocer o correr el riesgo físico de realizar la circuncisión, Abraham podía justificar intelectualmente cada hecho.

Con la orden de ofrecer a Itzjak como un sacrificio a D'os, D'os estaba poniendo a prueba el intelecto de Abraham. El intelecto no podía comprender un mandamiento que desafiaba todo lo que Abraham había entendido previamente acerca de D'os y de su propio rol propagando en la humanidad el reconocimiento de la existencia de D'os. No sólo se le ordenó a Abraham culminar con su rol en el cumplimiento del objetivo mismo de su vida sino que además el mandamiento mismo se oponía a las enseñanzas de D'os en contra de los sacrificios humanos. ¿Cómo podía justificar Abraham ese acto ante sus seguidores y ante el resto de la humanidad? Sin la posibilidad de confiar en su propio intelecto, ¿qué podía guiar a Abraham para realizar la travesía hacia el Monte Moriá?  

D'os probó a Abraham buscando un nivel de confianza que no se vería debilitado ni siquiera en el caso en el cual el intelecto humano no pudiera llegar a comprender Su lógica. Una relación con D'os que se basa puramente en la lógica en última instancia se verá limitada a aquellas situaciones en las cuales la lógica exige que se obedezca a D'os. Cuando el intelecto no logra comprender la lógica de un mandamiento, la voluntad de D'os será ignorada. El foco de atención cambia de la obediencia a D'os hacia la obediencia a nuestra propia voluntad. Al probar a Abraham con un mandamiento que desafiaba una explicación lógica, D'os solidificó una relación con Abraham que permanecería intacta incluso cuando ésta desafiara a la lógica humana. 

A través de la Torá, D'os nos ha revelado una gran cantidad de información comprensible acerca de Su relación con la creación. La Torá exige que cada judío reconozca los orígenes de la historia humana, del pueblo judío y de los mandamientos Divinos. De hecho, para practicar nuestra religión no debemos confiar en una creencia irracional. Sin embargo, a pesar de lo racionales que debemos ser, existen límites al poder de la lógica humana. La mente finita es incapaz de entender completamente la infinitud Divina. Al cumplir sin vacilar el incomprensible mandamiento Divino de sacrificar a su hijo, Abraham logró un nivel de compromiso con D'os que no está condicionado por su propia comprensión. Él manifestó que su obediencia durante las pruebas anteriores no estaba asentada puramente en la lógica sino en una lealtad pura.
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Rab Isajar Frand, "La Décima Prueba Validó las Nueve Pruebas Anteriores" de Torah.org – La Akedá demostró que Abraham fue capaz de transmitirle a su hijo su devoción. 

	A Abraham le dijeron: "Kaj Ná et binja et iejidja asher ahavta et Itzjak"  – por favor toma a tu hijo, tu único hijo, a quien amas –Itzjak. El Talmud [Sanhedrín 89b] comenta con respecto a la expresión "ná" [por favor] que D'os se presentó a Abraham y le dijo: "Te he puesto a prueba muchas veces y tú has superado a todas las pruebas. Pero necesito que superes una prueba más para que no puedan decir que las primeras pruebas eran insignificantes".

¿Cómo es posible que después de las nueve pruebas que Abraham ya había superado que alguien pudiera llegar a decir: "las primeras pruebas eran insignificantes"?

El Rab Iosef Grossman cita al Rab Schwab dando la siguiente respuesta a esta pregunta: la gente diría: "Abraham, no importa cuán grande eres ni importa cuánto hayas logrado durante tu vida, si no logras transmitir la tradición a tus hijos entonces todo lo que ocurrió antes es insignificante". Ahora D'os le estaba dando a Abraham una prueba que no sólo pondría a prueba su propia entrega sino también la entrega de su hijo de treinta y siete años, Itzjak. Si Itzjak hubiese dicho: "Padre, yo no moriré de esta manera; esto no es para mí, ésta es tu religión, no la mía", entonces en efecto todo el maravilloso éxito de Abraham al superar todas sus otras pruebas espirituales habrían sido insignificantes.

Abraham Avinu no alude sólo a la perfección personal. Abraham Avinu implica crear un legado que él transmitió a sus hijos y a los hijos de sus hijos. Abraham Avinu no sólo tuvo éxito al crear una religión sino al transmitirla a su descendencia. Si él no hubiera superado exitosamente esta última prueba, de hecho se podría haber cuestionado el valor de su éxito al superar todas las pruebas anteriores.

Rashi en Lej Lejá cita la idea de que cada letra del nombre de Itzjak era simbólica. La tzadik alude al hecho de que su madre tenía noventa años de edad cuando él nació. La jet se refiere al hecho que fue circuncidado al octavo día de vida. La kuf simboliza que su padre tenía cien años de edad cuando él nació. Finalmente, la iud simboliza el hecho de que su padre Abraham superó diez pruebas. 

El Rab Iosef Grossman pregunta de qué manera la iud que alude a las diez pruebas de Abraham se relaciona con Itzjak. Aparentemente se relaciona más con Abraham que con Itzjak. 

La respuesta es que Itzjak validó las diez pruebas. Si Itzjak no hubiese cooperado voluntariamente en la Akedá, los demás podrían haber considerado legítimamente que las primeras nueve pruebas fueron insignificantes. Por lo tanto, la iud es una parte apropiada del nombre de Itzjak. Él tuvo un rol crucial confirmando la validez de todas las pruebas anteriores que su padre había superado. 


Rab Jonathan Sacks, El Milagro de un Niño – Abraham debió esperar muchos años antes de que finalmente naciera el niño que D'os le había prometido.

	En el centro de la existencia judía existe un misterio, grabado en las primeras sílabas de nuestro registro del tiempo. Las primeras palabras de D'os a Abraham fueron: "Vete de tu tierra, del lugar donde naciste, de la casa de tu padre... Y te convertiré en una gran nación…" En el siguiente capítulo encontramos otra promesa: "Haré a tu descendencia como el polvo de la tierra; si un hombre pudiera contar el polvo de la tierra así también podría ser contada tu descendencia". Dos capítulos más adelante viene una tercera promesa: "Dios lo sacó afuera y le dijo: 'Observa los cielos y cuenta las estrellas, si puedes contarlas' Y entonces Él le dijo: 'Así será tu descendencia'". Finalmente, la cuarta promesa: "Tu nombre será Abraham, pues te he convertido en padre de una multitud de naciones". 

Cuatro promesas que se van intensificando: Abraham será el padre de una gran nación, tan  numerosa como el polvo de la tierra y como las estrellas del firmamento. Él no sólo será el padre de una nación sino de muchas.

Sin embargo, ¿cuál era la realidad? Al comienzo de la historia leemos que Abraham era "muy rico en ganados, en plata y en oro". Tenía todo excepto una cosa: un hijo. Entonces D'os se presentó ante Abraham y le dijo: "Tu recompensa será muy grande".

Hasta ese momento, Abraham había permanecido callado. Ahora, algo se quebró en su interior y preguntó: "Oh D'os Eterno, ¿qué me darás si sigo sin tener hijos?" Las primeras veintiséis palabras registradas de Abraham a D'os son una súplica pidiendo que haya futuras generaciones. El primer judío temió ser también el último. Entonces nació un niño. Sara le dio a Abraham a su sierva Hagar, esperando que ella le diera un hijo. Hagar dio a luz a un hijo cuyo nombre es Ishmael, lo cual significa: "D'os ha escuchado". La plegaria de Abraham obtuvo respuesta, o eso es lo que pensamos. Pero en el siguiente capítulo, esa esperanza queda destruida. Si, dijo D'os, Ishmael será bendecido. Él será el padre de doce príncipes y de una gran nación. Pero él no es el hijo del destino judío, y un día Abraham tendrá que separarse de él.

Esto le dolió profundamente a Abraham. Él suplicó: "Si tan sólo Ishmael pudiera vivir bajo Tu bendición". Posteriormente, cuando Sara pidió que expulsaran a Ishmael, leemos que "esto afligió mucho a Abraham, a causa de su hijo". De todas maneras, el decreto permaneció firme.  

D'os insistió que Abraham tendría un hijo con Sara. Ambos se rieron. ¿Cómo era posible?  Ambos eran ancianos. Sara ya había pasado la menopausia. Sin embargo, contra todas las posibilidades, nació un niño. Su nombre es Itzjak, que significa "risa". Sara dijo: "D'os ha hecho alegría para mí; todo el que oiga [esto] se alegrará por mí". Y ella agregó: "¿Quién habría dicho a Abraham que Sara amamantaría hijos? Pues he dado a luz un hijo en su vejez". Finalmente, la historia parece tener un final feliz.


Ibíd. – La Akedá nos enseña que no debemos dar por sentada la existencia. 

	Después de todas las promesas y plegarias, Abraham y Sara finalmente tuvieron un hijo. Entonces vienen las palabras que durante todos los siglos intermedios no han perdido la fuerza de impactarnos.

Después de todo esto, D'os puso a prueba a Abraham. Él le dijo: "¡Abraham!" Él le respondió: "Heme aquí". Entonces D'os le dijo: "Por favor toma a tu hijo, al único, al que amas, a Itzjak, y vete a la tierra de Moriá. Y súbelo allí en ofrenda de ascensión sobre una de las montañas que Yo te mostraré". 

Abraham tomó a su hijo, viajó durante tres días, subió a la montaña, preparó la madera, amarró a su hijo, tomó el cuchillo y levantó la mano. Entonces se oyó una voz del Cielo: "No extiendas tu mano contra el joven". La prueba había terminado. Itzjak vivía. 

¿Por qué todas las promesas y las desilusiones? ¿Por qué tan a menudo se elevaba la esperanza y otra vez quedaba frustrada? ¿Por qué la demora? ¿Por qué Ishmael? ¿Por qué el sacrificio? ¿Por qué colocar a Abraham y a Sara en la agonía de pensar que el hijo que habían esperado tanto tiempo estaba por morir?

Nuestra tradición nos da muchas respuestas, pero hay una que trasciende a todas las demás. Nosotros valoramos aquello que hemos esperado y lo que más riesgo tenemos de perder. La vida está llena de maravillas. El nacimiento de un niño es un milagro. Sin embargo, precisamente porque estas cosas son naturales, las damos por obvias, olvidando que la naturaleza tiene un arquitecto; la historia, un autor. 

El judaísmo es una disciplina constante que nos recuerda que no podemos dar nada por sentado. Somos el pueblo que nació en la esclavitud para que podamos valorar la libertad. Somos la nación que siempre es pequeña para que entendamos que la fuerza no radica en los números sino en la fe que engendra el coraje. Nuestros ancestros caminaron por el valle de las sombras de la muerte, para que nosotros nunca olvidemos la santidad de la vida. 


Ibíd. – El judaísmo es una fe centrada en el niño.

	A lo largo de la historia, los judíos fueron convocados a valorar a los niños. Todo nuestro sistema de valores se construye sobre esto. Nuestras ciudadelas son escuelas; nuestra pasión es la educación; nuestros grandes héroes son maestros. El servicio del seder de Pesaj sólo puede comenzar con las preguntas formuladas por un niño. El primer día del año nuevo no leemos sobre la creación del universo sino sobre el nacimiento de un niño: Itzjak a Sara, Shmuel a Janá. La nuestra es una fe supremamente centrada en el niño. Es por esto, que al comienzo de la historia judía, D'os colocó a Abraham y a Sara en estas pruebas: la larga espera, la esperanza trunca, el sacrificio mismo... Para que ni ellos ni sus descendientes dieran por obvio a los niños. Cada niño es un milagro. Ser padre es lo más cerca que llegamos a D'os: dar vida a un ser a través de un acto de amor.

Hoy en día, cuando demasiados niños viven sumergidos en la pobreza y el analfabetismo, muriendo por falta de atención médica debido a que aquellos que dirigen las naciones prefieren armas antes que asistencia social, tomar rehenes antes que construir hospitales, luchar las batallas del pasado en vez de dar forma a un futuro seguro, ésta es una lección que el mundo todavía no ha aprendido. Ésta es una necesidad indispensable por el bien de la humanidad, porque la tragedia es enorme y la hora ya es tardía. 


Parte C. Las Haftarot (Lecturas de los Profetas y de los Hagiógrafos) 
Las Haftarot de Rosh Hashaná en Pocas Palabras, de Chabad.org

	Primer día: 

 Samuel I 1:1–2:10

La haftará del primer día de Rosh Hashaná describe el nacimiento del profeta Samuel a Elkaná y a su esposa Janá, quien durante muchos años no había quedado embarazada. Esto es un eco de la historia analizada en la lectura de Torá del día que cuenta que Sara dio a luz Itzjak después de muchos años sin tener hijos. 

Durante uno de sus peregrinajes anuales a Shiló, el lugar donde estaba el Tabernáculo, Janá le suplicó a D'os llorando y en silencio que la bendijera con un hijo, prometiendo dedicarlo a Su servicio. El gran sacerdote Eli vio que Jana susurraba y la reprendió pensando que estaba borracha. Después de oír la explicación de Janá respecto a que había estado susurrando en plegarias, Eli la bendijo para que D'os cumpliera con su pedido.

Jana concibió y dio a luz a un hijo a quien llamó Shmuel (Samuel). Cuando el niño dejó de amamantar, ella lo llevó a Shiló y lo entregó al cuidado de Eli.

La haftará culmina con la plegaria de Jana, en la cual ella le agradece a D'os por responder a su pedido, ensalza Su grandeza, exhorta al pueblo a no ser altivo ni arrogante y profetiza respecto a la redención mesiánica. 

Segundo Día:

Jeremías 31:1–20

La haftará del segundo día de Rosh Hashaná habla del amor eterno de D'os hacia Su pueblo y de la futura reunión de sus exilios. En el último versículo de esta haftará inquietantemente bella, D'os dice: "¿Acaso no es Efraim [es decir, los Hijos de Israel] Mi amado hijo? ¿Acaso no es un hijo querido, que siempre que hablo de él lo recuerdo todavía más?" Esto sigue a continuación de uno de los temas principales de las plegarias de Rosh HaShaná, nuestro intento de lograr que D'os nos recuerde desde una perspectiva positiva en este Día del Juicio. 

Jeremías comienza afirmando el amor de D'os por el pueblo judío. "Con amor eterno Yo te he amado; por ello he brindado bondad sobre ti".

Debido a este amor, D'os le asegura a Su pueblo que les espera un brillante futuro. "Otra vez te edificaré y serás construida eternamente, Oh virgen de Israel. Otra vez serás adornada  con tus tamboriles y saldrás en danzas de regocijo". Luego Jeremías describe la reunión de los exilios, cuando todo Israel retornará a la Tierra Santa: "Nuevamente plantarán viñedos sobre las montañas de Samaria...  He aquí que los traeré desde el país del norte y los reuniré desde los confines más remotos de la tierra... regresara aquí una gran congregación. Vendrán llorando de alegría y Yo los guiaré con compasión… Yo tornaré su duelo en alegría y los consolaré y los alegraré  después de su dolor". 

Entonces Jeremías describe la escena celestial en la cual el silencio es quebrado por el sonido de un llanto amargo. Nuestra Matriarca Rajel se niega a ser consolada, porque sus hijos han sido exiliados. D'os le responde: "cesa tu voz de llorar y quita las lágrimas de tus ojos... Hay esperanza para tu futuro  y tus hijos volverán a su propia tierra". 


Sección IV. El Shofar 
Antes de tocar el Shofar, se puede crear un clima especial ofreciendo algunas ideas que otorgarán un nuevo significado a esta conocida parte del servicio de Rosh Hashaná. Al explicar los diferentes sonidos que se van a escuchar, describiendo el significado profundo de la mitzvá y despertando a los congregantes con una historia inspiradora, el toque del Shofar será mucho más emotivo que cualquier otro que hayan experimentado previamente.

Parte A. Los Toques del Shofar: Tekiá, Teruá, Shevarim 

Rab Shimon Apisdorf, Equipo de Supervivencia, página 70 – Cada uno de los tres sonidos del shofar está diseñado para provocar un sentimiento particular. 

	El toque del shofar consiste en tres grupos de tres notas diferentes. Por lo tanto, el número mínimo de sonidos del Shofar que se está obligado a oír es nueve. Sin embargo, la manera aceptada de tocar actualmente el shofar es de muchos más sonidos. Cada una de estas tres notas (Tekiá, Teruá, Shevarim) está diseñada para evocar una idea o un sentimiento particular.

Tekiá (una nota larga): Esta nota nos llama de las rutinas de la vida cotidiana, de la dispersión de nuestras energías creativas, para volver a fijar nuestra atención en quién realmente deseamos ser. La Tekiá nos desafía a sentir el poder y el potencial de nuestro ser más íntimo – una parte de nuestro ser con la cual podemos haber perdido el contacto a lo largo del año- y nos anima a comprometernos a buscar y concretar nuestro maravilloso potencial. 

Teruá (una nota corta): Esta nota es más reconfortante. Nos vuelve más flexibles, permitiéndonos integrar los pensamientos y los sentimientos del día. La Teruá dice: antes de correr de lleno hacia el nuevo año energizado por el renacimiento de tus convicciones, detente un momento. Deja que se afirma la sensación de inspiración. Deja que ella llene tu alma. 

Shevarim (una nota media): Es un sonido ansioso, anhelante. Siente el tirón, las ansias de comenzar de nuevo de alguna manera, esta vez logrando aquello que deseas en la vida. En el nivel más simple y básico, el sonido del shofar es el llanto sordo de un alma herida. Un alma llorando por su libertad. La libertad de ser su propio ser sin inhibiciones. El deseo que tiene cada corazón judío de "volver a casa".


Rab Shraga Simmons de www.aish.com – El sonido del shofar nos ayuda a conectarnos con nuestro ser interior.

	Un niño llora cuando ve algo malo en el mundo. Una inocente creencia respecto a que las cosas podrían ser mejor. Nunca debemos perder este llanto infantil; el del niño que fuimos una vez… Esa es la voz estridente y quebrada del shofar.

Si bien el shofar nos llama desde el exterior, nosotros lo escuchamos resonando dentro de nosotros. Sí, a lo largo de los años podemos habernos alejado, tener problemas con algunas personas, no disfrutar de las mejores relaciones familiares... Pero nos sigue importando. Seguimos siendo buenos. Algo en lo más profundo de nuestro ser desea mayor significado.

El shofar produce tres sonidos distintos:

1. Tekiá – un sonido largo, entero.

2. Shevarim – tres sonidos medianos, como un llanto. 

3. Teruá – nueve toques rápidos en breve sucesión.

Tekiá es el sonido de la confianza y de la verdad. Colocamos en orden nuestros valores y nos recordamos a nosotros mismos que en última instancia., D'os es quien dirige el mundo. Shevarim es el sollozo y el llanto de un corazón judío, anhelando conectarse, crecer y tener logros. Y Teruá es un reloj despertador, que nos sacude de nuestra apatía para que actuemos y nos preocupemos. 

El shofar nos brinda claridad, nos alerta y nos ayuda a centrar la atención. Nos conecta con nuestro ser más íntimo. De esta manera no estamos engañando a nadie cuando declaramos nuestras grandiosas visiones o nuestra porción en una historia gloriosa. Porque el judaísmo es creer en D'os, pero también -en gran medida- creer en el hombre. 

En algún lugar dentro nuestro está ese niño anhelando la perfección; esa voz diciéndonos que podemos hacer que el mundo sea un lugar mejor...…

Este Rosh HaShaná, cuando escuches el shofar, cierra tus ojos... Y escucha realmente quién eres. 


Parte B. Temas

Majzor Avudraham, Rosh HaShaná – Un resumen de diez ideas para tener en cuenta mientras se toca el shofar.
	Rab Saadiá escribió diez explicaciones respecto a por qué el Creador, Bendito Sea, nos ordenó tocar el shofar en Rosh HaShaná:

1. Rosh HaShaná señala el comienzo de la creación del mundo y del liderazgo de D'os sobre el mismo. Así como se acostumbra a tocar trompetas y cornetas al coronar a un nuevo rey para hacer público el comienzo de su reinado por todo el reino, así también nosotros proclamamos en este día la soberanía de D'os.

2. Rosh HaShaná es el comienzo de los Diez Días de Arrepentimiento, por lo tanto el shofar se toca para hacer pública... la oportunidad para que aquellos que desean arrepentirse puedan hacerlo. 

3. Para recordarnos [la entrega de la Torá en] el Monte Sinaí… para reafirmar aquello que nuestros antepasados aceptaron cumplir al decir: "Haremos y escucharemos". 

4. Para recordarnos las palabras de los profetas, las cuales son comparadas con el sonido del shofar… 

5. Para recordarnos la destrucción del Templo…

6. Para recordarnos el Sacrificio de Itzjak…

7. Para que al oír los toques del shofar tengamos un profundo temor [a D'os]. 

8. Para recordarnos el Día del Juicio Final…

9. Para recordarnos la reunión de los exilios… 

10. Para recordarnos la resurrección de los muertos y [despertar] nuestra creencia en ella… 


Rab Shmuel Hain, “Rosh HaShaná: el Llamado del Shofar,” de Rosh HaShaná para el Camino 5770 – El obstáculo más difícil de superar es nuestro propio pasado.

	El shofar sirve como un llamado para despertarnos a arrepentirnos: "Despierten los dormidos de su sueño y levántense los adormilados. Analicen sus actos, arrepiéntanse, recuerden a su Creador". Psicológicamente, tal vez el obstáculo más difícil de superar cuando uno se embarca en el camino del crecimiento espiritual, es el propio pasado. Durante esta etapa inicial, nuestras mentes se ven inundadas por recuerdos de nuestros errores y de los pecados del pasado, lo que nos lleva a dudar de nuestra propia capacidad de cambio. Sólo dejando pasar por alto nuestras faltas y los pecados previos durante esta precaria etapa del proceso de arrepentimiento, podemos llegar a tener éxito y mejorar nuestros caminos.

Cuando cumplimos con el mandamiento del Shofar en Rosh HaShaná, señalando el comienzo del período de arrepentimiento, debemos estar emocionados por el prospecto de un nuevo año y no abrumados por nuestras transgresiones del pasado. Tal vez esto explica por qué la liturgia de Rosh HaShaná no cuenta con vidui, selijot, etc. El Majzor en Rosh HaShaná desalienta la confesión y la enumeración de pecados, así como el hecho de pedir perdón por esas transgresiones, porque eso sería  frustrante en esta etapa crítica e inicial de la teshuvá. Quedarse en las transgresiones del pasado en el momento de inspiración para comenzar un nuevo camino puede ser desmoralizante.


Parte C. Historias 

El Maguid de Dubna, La Historia de la Campana Mágica – El shofar no es un hechizo supersticioso; funciona en virtud de los pensamientos que despierta dentro de nosotros.

	Un campesino pobre tenía un tío rico que vivía en la ciudad y una vez lo invitó a visitarlo. Fascinado con la invitación, el campesino no perdió el tiempo y viajó a la casa de su tío rico. Cuando llegó lo recibieron cálidamente y de inmediato lo llevaron a un enorme salón comedor con una larga mesa. 

Mientras conversaban intercambiando historias de la familia, el tío tomó una campanilla de bronce y la hizo sonar. De inmediato emergió una tropa de sirvientes por las puertas laterales trayendo bandejas con aperitivos. El campesino nunca había visto tanta comida tentadora en toda su vida. Los sirvientes regresaron a la cocina y los dos parientes continuaron su charla. Poco tiempo después, el tío volvió a hacer sonar la campanilla y los sirvientes reaparecieron, llevándose las bandejas anteriores y trayendo otras con el primer plato. Los ojos del campesino se salían de sus órbitas. Nunca había visto tal cantidad de comida ni sirvientes tan dedicados. 

Este patrón se repitió a lo largo de la noche. Cada vez que el tío hacía sonar la campana, un grupo de sirvientes respondía a su llamada llevándose la comida anterior y trayendo nuevos platos. Y con cada clink de la campana, el pobre campesino estaba más estupefacto.

Cuando llegó el momento de partir, el campesino le agradeció a su tío afectuosamente y se detuvo en un comercio local antes de regresar a su hogar. Al llegar a su casa despertó a su esposa y emocionado le dijo: "No podrás creer lo que he hecho". 

"¿Qué?" 

"¡Gasté nuestro último centavo!" 

"¡¡¿Qué has hecho?!! 

"No te preocupes. Lo gasté comprando algo que me agradecerás un millón de veces por haberlo comprado. Mira". Y entonces el campesino sacó de su bolsa una campana de bronce igual a la que tenía su tío y le dijo a su esposa: "Ésta es una campana mágica". La mujer lo miró como si su esposo se hubiese vuelto loco. Sin inmutarse, el hombre siguió diciéndole: "Ya verás, todo lo que tienes que hacer es hacerla sonar y de inmediato vendrán sirvientes trayendo los alimentos más deliciosos y podremos comer todo lo que deseemos". 


Por supuesto, los sirvientes nunca aparecieron. La campana no poseía ninguna magia. Sólo funcionaba cuando era utilizada como una señal para aquellos sirvientes que ya estaban esperando en la cocina. Esta historia la recordamos al pensar en el shofar que se toca muchas veces en Rosh HaShaná. Algunas personas piensan como el campesino: que el sonido mismo del shofar hará todo por ellos. Ellos piensan que pueden seguir adelante con sus ocupaciones, que no hay ninguna necesidad de cambiar su forma de vida ni su conducta cotidiana... El shofar que se toca en la sinagoga sin ninguna duda logrará traerles un feliz año nuevo. 

Pero, tal como la campana de la historia, el shofar no es más que un llamamiento. Tiene un mensaje: "Despierten los durmientes, revisen sus caminos, retornen a D'os". 

Tal vez es por esto que inmediatamente después de tocar el shofar exclamamos: "Dichoso es el pueblo que entiende el significado del sonido del shofar, ellos caminan bajo Tu luz, Oh Eterno". 

Rab Eliezer de Komarno, Najlei Biná página 317 N° 632 Tehilim Ben Beiti, Desde las Profundidades del Corazón – A veces, una simple nota puede decirlo todo. 

	Esto lo oí de mi padre, el Sagrado Komarno: Una vez, un niño judío campesino fue a la gran ciudad para celebrar Rosh HaShaná. Él no sabía cómo rezar. Ni siquiera podía leer la letra Alef. Él simplemente vio que todos iban a las sinagogas para participar en las sagradas plegarias y pensó: "Si todos van a la ciudad, ¡yo también debo ir!" 

Llegó con su padre a la sinagoga del pueblo y vio que los congregantes lloraban y cantaban al unísono, meciéndose hacia un lado y hacia el otro. Miró a su padre y le preguntó: "Papá, ¿qué es lo que está pasando?" 

El padre le dijo: "El Santo Bendito Sea se sienta en Su trono en los Cielos y durante todo el año nosotros le rezamos a él. Especialmente le rezamos durante estos dos días de Rosh HaShaná en los cuales todo el mundo es juzgado, cada persona es juzgada para el resto del año". 

El hijo le respondió: "Papá, ¿qué debo hacer si no sé cómo rezar?"

Con condescendencia, el padre le dijo: "Todo lo que tienes que hacer es quedarte callado y escuchar cómo rezan los otros judíos. Eso es suficiente para ti".

"Pero papá, si yo no sé qué es lo que estas personas están diciendo, ¿cómo puede afectar eso la decisión de D'os? ¿De qué manera puede ayudarme permanecer en silencio?"

El padre perdió la paciencia y le dijo de manera cortante: "¡Óyeme bien! ¡Tú debes permanecer callado para nadie se entere de que eres un campesino ignorante!"

El niño se quedó en silencio durante unos minutes mientras su padre y el resto de la congregación continuaba rezando. Entonces el joven se puso de pie y dijo en voz alta:

"Yo le voy a rezar a D'os de la mejor manera que sé hacerlo. Yo le voy a silbar a D'os tal como le silbo a mi rebaño de ovejas". 

Él comenzó a silbar el dulce llamado que conocen la mayoría de los pastores. Su padre estaba furioso. El niño continuó silbando con todas sus fuerzas, sin que le importara lo que pensaban las otras personas. 

Y resultó que en ese Rosh HaShaná, todas las puertas de los cielos estaban firmemente cerradas y de repente, debido a ese silbido puro desde el fondo del corazón, todas las puertas se abrieron. Las plegarias de Israel finalmente fueron recibidas. 


Lo mismo ocurre con el shofar: nosotros reconocemos que no tenemos las palabras necesarias para expresar nuestra verdadera y sincera plegaria. Por eso las "silbamos" a través del sonido del shofar. 

Sección V. El Servicio de Musaf 

Hay dos secciones a las cuales debemos prestar atención en la repetición del servicio de Musaf. La primera es la poderosa plegaria de Unetané Tokef que se refiere a los temas del juicio Divino y la teshuvá, la tefilá y la tzedaká. Se debe resaltar el significado de frases claves, tales como kivné maron y mi ijiié.

La segunda sección de Musaf cuenta con el tema triple de la Amidá misma de Musaf: Maljuiot (el reinado de D'os), Zijronot (la conciencia Divina) y Shofarot (el Shofar). Esto se puede explicar en general al comienzo de la repetición del Jazán o se puede ir explicando en mayor detalle al comienzo de cada sección. 

Parte A. Unetané Tokef 
Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren de Rosh HaShaná, páginas 564-567 – Los cuatro "movimientos" de Unetané Tokef: la escena, lo que está en juego, el arrebato de fe judía y la fragilidad de la vida. 

	Ninguna plegaria define más poderosamente la imagen de los Días de Sobrecogimiento que Unetané Tokef. El lenguaje es simple, las imágenes fuertes, el ritmo insistente y el drama intenso. 

Está estructurada en cuatro movimientos. El primero establece la escena. La corte Celestial se reúne. D'os se sienta en el Trono de juicio. Los ángeles tiemblan. Ante Él se encuentra el libro de todos nuestros actos. Allí están escritas nuestras vidas, portando nuestra firma, y nosotros aguardamos el veredicto.

El segundo define qué es lo que está en juego: ¿quién vivirá y quién morirá? ¿Quién florecerá, quién sufrirá, a quién las cosas le resultarán de manera sencilla, quién sufrirá tormentos? Desde ahora hasta Iom Kipur nuestra suerte se decide en lo Alto. 

Entonces viene el gran arrebato de fe que define al judaísmo como una religión de esperanzas. Ningún destino es definitivo. El arrepentimiento, la plegaria y la caridad pueden cambiar un mal decreto. La vida no es un guión escrito por Esquilo o por Sófocles, en el cual la tragedia es inexorable. D'os perdona,  D'os disculpa, D'os ejercita la clemencia si nosotros realmente nos arrepentimos y les damos a los demás. 

Finalmente, hay una emotiva reflexión sobre la fragilidad de la vida humana y la eternidad de D'os. No somos más que un fragmento de alfarería, una brizna de césped, una flor que se marchita, una sombra, una nube, una ráfaga de viento. Somos polvo y al polvo retornamos. Pero D'os vive eternamente. Al apegarnos a D'os podemos apegarnos al Infinito. 


· La Historia de Rabi Amnon de Mainz

Los antecedentes de Unetané Tokef de www.ou.org
	La plegaria llamada "Unetané Tokef" es atribuida al Rab Amnon de Mainz, Alemania, quien vivió alrededor de mil años atrás. La historia detrás de este piut, un poema de plegaria, es triste y conmovedora, y puede ayudarnos a entender la plegaria misma.

El Obispo de Mainz mandó a llamar a su corte a Rabi Amnon, un gran sabio de la Torá, y le ofreció un puesto ministerial con la condición de que Rabi Amnon se convirtiera al cristianismo. Rabi Amnon se negó. El Obispo insistió y continúo presionando a Rabi Amnon para que aceptara su oferta. Por supuesto que Rabi Amnon continuó negándose. Sin embargo, un día Rabi Amnon le pidió al Obispo tres días para considerar su oferta. 

Apenas regresó a su hogar, Rabi Amnon se angustió mucho por haber siquiera dado la apariencia de que estaba dispuesto a considerar la oferta del Obispo y la traición a D'os. Durante tres días no pudo comer ni dormir, y rezó a D'os pidiéndole que lo perdonara. Cuando llegó el momento en que debía manifestar cuál era su decisión, el Obispo envió un mensajero tras otro a buscar a Rabi Amnon, pero él se negó a ir. Finalmente, el Obispo ordenó que lo llevaran a la fuerza y le exigió una respuesta. Rabi Amnon respondió: "Deberían cortar mi lengua por no haberme negado de inmediato". Enojado, el obispo ordenó que le cortaran a Rabi Amnon los brazos y las piernas y lo enviaran a su casa. 

Unos días más tarde era Rosh haShaná, y Rabi Amnon, moribundo a causa de sus heridas, pidió que lo llevaran a la sinagoga. Él deseaba pronunciar la Kedushá para santificar el Nombre de D'os y declarar públicamente su fe en el Reinado Divino. Con su último aliento, el pronunció las palabras que nosotros conocemos ahora como Unetané Tokef.

Tres días más tarde, Rabi Amnon se le presentó en un sueño al Rab Kalonimus ben Meshulam, un sabio y poeta, y le enseñó a él el texto exacto de la plegaria. Rabi Amnon pidió que la misma fuera enviada a todos los judíos y que se insertara para siempre en las plegarias de Rosh HaShaná y Iom Kipur.
La plegaria representa a D'os como un Pastor sobre su rebaño, contando y examinando a cada oveja, una por una, mientras pasan bajo su vara. De la misma manera D'os revisa a la humanidad uno por uno, determinando la suerte individual de cada uno para el nuevo año.

¡Pero el ser humano individual no es apenas una oveja indefensa! Cada uno puede contribuir a su propio veredicto transformando su comportamiento hacia D'os y hacia el prójimo, específicamente en las áreas del arrepentimiento sincero, la plegaria con todo el corazón y la caridad entregada con alegría.


· Kivné Maron – Juzgados Como las Ovejas  

Talmud Bavli, Rosh HaShaná 18a con Rashi – Hay tres posibles definiciones para Bné Maron.

	¿Qué significa la expresión "Bné Maron"? Aquí fue traducida como "Bné Amarna". Reish Lakish explicó: "Como las alturas de la Casa de Maron". Rab Iehudá dijo en nombre de Shmuel: "Como los soldados de la Casa de David". Raba Bar Bar Jana dijo en nombre de Rabi Iojanán: "Todos ellos son juzgados al mismo tiempo". 

"Como Bné Amarna"- Como las ovejas son contadas para separar el diezmo, pasando todas en fila por una pequeña apertura por la cual no pueden pasar dos al mismo tiempo.

"Como las alturas de la Casa de Maron" – donde hay un sendero angosto y no hay suficiente espacio para que dos personas viajen una a l lado de la otra, y a cada lado del sendero hay un valle empinado. 

"Como los soldados de la Casa de David" – "Como Bné Maron", es decir como los soldados en el ejército del rey. Maron es una expresión de maestría y señorío, tal como la manera en la cual uno cuenta a los soldados que parten a la batalla uno detrás del otro.  


Rab Shlomo Wolbe, Alei Shur, Volumen II, página 413 – El mensaje general es de responsabilidad personal.

	Las tres analogías son maravillosas y el mensaje es claro: en el momento del juicio la persona se encuentra completamente sola ante el Creador, totalmente solitaria – no tiene demandante ni testigos, porque "Él es el Juez, Él es el Testigo, Él es quién lo lleva a juicio". No hay nadie más a quien pueda transferir la responsabilidad [por sus actos] o culpar por sus faltas. En el momento en el cual se encuentra en juicio ante el Creador, es como si no hubiese en el mundo nadie más que ella. Sólo ella es responsable por todo lo que hizo o no hizo. 


Las tres maneras de entender Bné Maron reflejan tres perspectivas diferentes respecto a la manera en que D'os nos juzga: 

· Como ovejas - ¿en qué nivel te encuentras ahora? 

· Como escaladores – ¿en qué nivel te encuentras ahora teniendo en cuenta el lugar donde estabas antes? ¿Te estás superando o no? 

· Como soldados – ¿estás desarrollando tus capacidades y talentos singulares o los estás ignorando? 
Rab Iosi Mijalowicz, "Para Qué nos Juzga D'os en Rosh HaShaná", www.westmountroutes.com, basado en una clase del Rab Zev Leff – Somos como ovejas que pasan ante el pastor para ver si pertenecemos a Él. 

	¿Por qué el pastor cuenta a sus ovejas? Hay muchas razones. En primer lugar, el desea saber si están todas. Tal vez algunas se escaparon y ya no forman parte del rebaño. Incluso si están allí, él quiere saber si todas están sanas. Él también quiere ver si llevan su marca y que se reconoce fácilmente al rebaño de quién pertenecen. De manera similar, D'os se fija si seguimos formando parte de Su rebaño o si –que D'os no lo permita- nos hemos alejado de Él y ya no formamos parte de Su rebaño. Y si somos parte del rebaño, ¿estamos sanos? ¿Qué buenos actos hemos realizado durante el último año? ¿Qué cualidades personales hemos manifestado en el último año?  ¿Qué clase de ideologías y creencias tenemos? ¿Somos fuertes en nuestra observancia de la Torá, efectuamos muchos buenos actos? ¿Estudiamos Torá? ¿Somos firmes en nuestra creencia? D'os examina a cada uno para ver cuán sanos estamos. Más que eso, ¿seguimos llevando Su marca? 


Ibíd. – Somos como los escaladores pasando un angosto sendero. 

	Teóricamente, dos personas pueden encontrarse exactamente en el mismo estado. Ambos pueden tener la misma cantidad de buenos actos, la misma cantidad de malos actos, pueden tener exactamente las mismas cualidades personales, los mismos niveles de creencia en D'os, llevar similares estilos de vida judía… pero una recibirá un juicio favorable y la otra recibirá un juicio negativo. ¿Cómo es posible si ambas son exactamente iguales? La respuesta es que D'os no espera que hagamos buenos actos, que estudiemos Tora, que recemos, y que permanezcamos estancados. Él espera que crezcamos constantemente. Un ser humano es llamado un mehalej – alguien en movimiento; mientras que los ángeles son llamados omdim – estáticos, que se quedan en un mismo lugar. Los ángeles fueron creados para ser quienes son, y eso es lo que son. Los animales son similares en este sentido. En hebreo, animal es behemá. El Maharal explica que esta palabra es la contracción de dos palabras: ba y má – lo que significa que aquello que es, ya está allí. Ellos no cambian ni crecen, excepto físicamente. El animal es espiritualidad programada; y lo que nace con ellos es lo que tendrán y serán siemrpe. Pero un ser humano tiene que crecer y moverse constantemente. La vida es análoga a subir una escalera mecánica que desciende. Si te quedas quieto en la escalera, irás para abajo. Así es la vida en este mundo. No puedes permaneces quieto y estancado, debes crecer constantemente. Si te quedas quieto, desciendes. Si realizas un pequeño esfuerzo, permaneces en el mismo lugar. Si te esfuerzas mucho, puedes ir hacia adelante y crecer. 

Por lo tanto, en Rosh HaShaná D'os no sólo nos juzga en términos del lugar en el cual nos encontramos, sino que también nos juzga teniendo en cuenta en dónde estábamos antes. Por lo tanto, si este año hay dos personas que se encuentran en el nivel treinta y siete, pero una el año pasado estaba en el nivel cuarenta y siete y la otra en el nivel veintisiete, ambas serán juzgadas de manera diferente, porque una se está elevando mientras que la otra está cayendo. Una recibiraá un juicio positivo porque está progresando mientras que la otra tendrá un juicio negativo porque está retrocediendo. ¡En el judaísmo, lo principal no es dónde te encuentras en la escalera, sino en qué dirección te vas moviendo! 


Ibíd. – Somos como soldados reportándose para cumplir su deber.

	El tercer aspecto del juicio es como soldados. Una persona puede encontrarse en un buen nivel y estar subiendo, pero de todas maneras hay también un tercer aspecto del juicio que debe superar. El judaísmo nos dice que cada individuo fue creado con talentos y capacidades singulares para que los utilice productivamente en este mundo. D'os nos coloca a cada uno de nosotros en este mundo para lograr ciertos objetivos, y Él nos otorga el potencial para ser capaces de lograr ese propósito. La responsabilidad de la persona es desarrollar su potencial en la vida. En la plegaria de Musaf, el texto dice que D'os juzga los actos de cada persona y su tafkid" – su misión, su propósito. Entonces, ¿cuál es la diferencia entre los actos y el propósito? La respuesta es que los actos representan a todas las mitzvot de la Torá que cada uno de nosotros debe cumplir: plegaria, caridad, etc. A todos se nos pide adquirir las mismas mitzvot, los mismos valores morales, etc. Pero además, cada persona tiene cosas que son únicas y singulares de ella misma – talentos y capacidades que sólo ella posee. No se espera que una persona haga aquello que hace otra, sino que desarrolle sus propios talentos y capacidades y los utilice para servir a D'os. Por lo tanto este tercer aspecto del juicio controla si estamos desarrollando nuestros talentos y capacidades únicos o si los estamos ignorando. Alguien puede estar haciendo lo que hacen todos los demás, pero no estar desarrollando su singular identidad. 


Rab Iehudá Mendelson, "Un Preludio a Nuestro Juicio en Rosh HaShaná", de The Jewish Observer, Septiembre 1993 – El juicio nos ayuda a motivarnos para elevarnos lo más posible.

	Sin embargo, el juicio de D'os en Rosh HaShaná no es simplemente una desagradable mala experiencia que estamos obligados a enfrentar, sino que más bien es el requisito previo esencial para el arrepentimiento y la expiación. Rosh Hashaná debe estar primero, porque sólo cuando la persona reconoce que va a enfrentar un juicio reúne los medios para elevarse por encima de lo mundano. Sólo el veredicto inminente nos bendice con perspectiva y motivación. 

Permítanme hacer una analogía: al finalizar la facultad de medicina todos los estudiantes deben pasar exámenes finales. Imaginen que un estudiante idea un plan para pasar todos los exámenes sin abrir un libro ni llegar a dominar ninguna de las materias. Incluso si llegara a recibir su titulo, no será un médico. Será un fraude. El propósito de los exámenes finales es infundir la experiencia de la facultad de medicina con la conciencia del futuro juicio. Idealmente, es el proceso mismo de vivir cada día de su carrera en la facultad de medicina anticipando el examen final lo que transforma al estudiante en una persona con los conocimientos necesarios para ser un médico. El examen que se aproxima sirve su propósito primario  durante los años de estudio, y –después de los repasos diarios para el juicio- las pocas horas del examen mismo al final de los estudios sólo confirma las ganancias adquiridas a lo largo de los años. 

De manera similar, D'os nos juzga para que vivamos una vida infundida de juicio. Él tiene grandes expectativas de la persona y nuestra constante conciencia de esas expectativas establece el tono de nuestra conciencia judía. En verdad, los días de las Grandes Festividades no son una carga, sino la piedra fundacional de las bases mismas para un adecuado enfoque de la vida durante todo el año.


· Historia:

Salomon Alter Halpern, El Prisionero y Otras Historias de Fe – En Rosh HaShaná cada uno recibe su tarea en el servicio al rey.

	Hace mucho tiempo, en la época del rey Salomón, había un niño llamado Shama que creció en una pequeña isla en el Mar Rojo. A su padre lo habían enviado allí para que les señalara a los barcos que se acercaban al continente lejano con señales luminosas con espejos durante el día y con fuego durante la noche. Shama no había estado en el continente desde que era muy pequeño. Aparte de sus padres y de los pocos marineros que les llevaban provisiones, no conocía a otras personas.

Pero llegó el momento en que llegó un relevo y la familia fue trasladada a Eilat.

Allí, Shama vio muchas cosas nuevas. Allí había marineros y pescadores, changadores y constructores de barcos, todos los cuales trabajaban duramente bajo el sol ardiente, mientras que otras personas con ropas limpias lo único que hacían era supervisarlos.

Ese mismo día, su padre lo llevó con él a la espléndida residencia del gobernador, a quién debía entregarle un reporte, y Shama se preguntó por qué el rey le da poder y riquezas  a algunas personas y duro trabajo a otras. 

Al día siguiente la familia partió hacia Jerusalem, donde el padre debía reportarse ante la corte. Antes de llegar al Mar Muerto, donde iban a subir a otro bote, se habían encontrado con un grupo de hombres que estaban encadenados los unos a los otros y obligados a arrastrar grandes bloques de piedra. Su padre le dijo que esos eran prisioneros del rey construyendo una nueva fortaleza y Shama se sintió atemorizado de un rey que castigaba con tanta dureza a las personas. Él deseó que su padre y él no tuvieran que ir a su corte - ¡quién sabe qué podía llegar a ocurrirles si el rey llegaba a enojarse! 

Pero cuando llegaron a Jerusalem su padre insistió en que debía acompañarlo, diciendo: "Tal vez ésta sea tu única oportunidad de ver el palacio por dentro". Por lo tanto, bañaron y vistieron a Shama con sus mejores ropas e incluso le permitieron ir con su padre a la audiencia pública en el salón del trono, donde todo brillaba con oro y piedras raras. Cuando entró el rey, vio al niño y al averiguar quién era le ordenó que se acercara ante él.

Shama temblaba mientras lo conducían al pie de los escalones flanqueados por leones de oro, pero el rey Salomón le habló bondadosamente: "Hijo mío, ésta debe ser la primera vez que ves nuestro país y quiero que me digas qué es la cosa más extraña que has visto". Cuando Shama titubeó, Salomón siguió diciéndole: "¡No temas! Dime la verdad, porque quien desea ser sabio debe escuchar a todos". 

Shama juntó coraje y dijo: "Su Majestad, he visto a muchos de sus súbditos. ¿Por qué algunos viven en palacios y otros tienen que trabajar duramente en los barcos – e incluso hay otros que llevan puestas cadenas y realizan tareas sumamente duras en el desierto? ¿No sería más justo tratarlos a todos de la misma manera?" 

Salomón le sonrió al niño y le respondió: "Tienes razón y eres muy valiente al preguntar aquello que no entiendes, porque solamente al preguntar puedes aprender. Todos los hombres que has visto están trabajando para mí, mientras que yo mismo soy solamente otro supervisor, porque todos nosotros trabajamos para D'os y para cada uno de nosotros. Pero yo y mis ministros debemos darle a cada persona el trabajo que mejor puede realizar. El marinero no sería capaz de ser un gobernador y el gobernador haría un mal trabajo en un barco. También debemos darle a cada persona aquello que necesita, el gobernador debe tener un palacio para que las personas y él mismo comprendan su importancia y su responsabilidad. Con respecto a los prisioneros, son personas que desobedecieron las órdenes y tienen que estar en grupo y mostrarles a los demás que no pueden evitar servir a su rey y a su pueblo. ¿Ahora lo entiendes, o hay alguna otra cosa que desees preguntar?"

Al ver que el rey era tan bueno, Shama preguntó: "¿Y por qué mis padres tuvieron que estar todos estos años en una isla rocosa, y yo también, mientras que otros pueden vivir en su hogar? ¿Acaso hemos hecho algo malo para merecer eso?" 

El rey le respondió: "Tu padre es un hombre valiente y leal que ha cumplido con una tarea difícil e importante de buena manera y con buena voluntad. Ahora regresa a la granja que su hermano ha estado cuidando y se lleva consigo esta bolsa de oro como recompensa de su largo y leal servicio. Pero tú, que formulas preguntas tan inteligentes y con tanta valentía debes quedarte en Jerusalem y recibirás toda la educación que te has perdido. Dentro de cinco años veremos qué tarea se te puede confiar". 

EL MENSAJE DE ROSH HASHANÁ 

Tal como Shama, nosotros llegamos a este mundo y vemos muchas cosas extrañas y atemorizantes. Vemos algunas personas enfermas y otras sanas, algunos son ricos  y otros pobres, y tememos qué puede llegar a sucedernos. 

Pero en Rosh Hashaná, nos presentamos ante el Rey de reyes y entendemos que estas cosas no ocurren por accidente, sino de acuerdo con Su juicio. En Rosh Hashaná, D'os nos asigna a cada uno de nosotros una tarea especial que no puede ser cumplida por nadie más, ya sea que se trate de una tarea de poder y responsabilidad como la del gobernador, el trabajo difícil y solitario del padre de Shama, o simplemente la tarea cotidiana de las personas comunes y corrientes. Sólo rezamos pidiendo no ser como los prisioneros que cumplen con el trabajo del rey en contra de su voluntad. 

Pero D'os es tanto misericordioso como justo, y si se lo pedimos, El nos ayudará a encontrar cuáles son nuestras faltas y a eliminarlas. Y cuando realmente tratamos de ser mejores, Él perdona nuestros errores del pasado y nos ayuda a cumplir con la tarea que El estableció para nosotros. 


· Mi Ijiieé – Quién Vivirá… 

Netivot Shalom, Volumen II Rosh HaShaná, 1:1-3 – En Rosh HaShaná, todo en la creación es evaluado teniendo en cuenta su propósito en el plan maestro Divino. 

	Debido a la esencia misma del día, debemos aclarar algo.  A partir de las palabras de los Sabios respecto a que "todas las criaturas pasan ante Él en una fila simple como las ovejas", pareciera que el Día del Juicio incluye tanto a judíos como a no judíos, personas que tienen libre albedrío y criaturas que no tienen libre albedrío. Esto también está implícito en las palabras del poema Unetané Tokef: "Tú debes contar, calcular y considerar, el alma de todo ser vivo; y Tú repartirás las necesidades fijas a todas Tus criaturas y escribirás su veredicto..." 

Tenemos que entender de qué manera el concepto del "Día del Juicio" se aplica a algo que no tiene libre albedrío. Todavía más, encontramos que incluso "los ángeles se apresuran, un temblor y un terror se apoderará de ellos – y ellos dirán: 'He aquí que éste es el día del Juicio, para reunir a las huestes celestiales para el juicio'". ¿Qué sentido tiene que los ángeles sean juzgados? ¿Acaso tienen libre albedrío para actuar de la manera que ellos mismos deseen?...   

Éste es el concepto de ley y juicio en Rosh HaShaná. Dado que éste fue el día de la concepción del mundo, lo cual implica que es una renovación de la creación, en consecuencia todo en la creación tiene que presentarse en juicio. Hay un juicio celestial respecto a si cada parte de la creación ha cumplido su propósito y el objetivo que D'os le asignó al crear el mundo, basado en los profundos secretos de la creación que Él conoce. D'os evalúa si el bien del mundo supera al mal o –que D'os no lo permita- es a la inversa. Si todo marcha en contra de Su voluntad, no tiene ningún propósito que el mundo siga existiendo. La profundidad de este juicio por cierto se aplica a todo en la creación, incluso a aquellas creaciones que no tienen libre albedrío, porque ellas pueden haber provocado que el mundo se acerque más a la intención Divina al crearlo o no…

Por lo que hemos dicho, el día de Rosh HaShaná no es llamado el Día del Juicio para que los malvados sean castigados, porque eso sólo se aplicaría a aquellas cosas que tienen libre albedrío. Más bien, el "Día de Juicio" se refiere a todas las cosas creadas, para corroborar si la continuación de su existencia se justifica o no. 


Parte B. Teshuvá, Tefilá y Tzedaká 
Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Rosh HaShaná, página 811 – ¿Cómo definimos Teshuvá,Tefilá y Tzedaká? 
	El Rab Menajem Mendel Schneerson, el Rebe de Lubavitch, señaló que la traducción usual de estas palabras no es adecuada. Teshuvá no significa arrepentimiento; Tefilá no significa plegaria y Tzedaká no significa caridad. En hebreo, la palabra para arrepentimiento es jaratá, lo cual implica un remordimiento por el mal cometido. Teshuvá implica retornar. Ella nos dice que cada pecado es una manera de perderse; no estamos en donde debemos estar. Teshuvá implica volver a casa. 

La palabra para plegaria, en el sentido de pedido, es bakashá. Tefilá viene del verbo que significa "juzgar". Lehitpalel significa "juzgarse a uno mismo". En la tefilá somos tanto sujeto como objeto, el que hace y el que juzga lo que hicimos. Esta capacidad de juzgarnos a nosotros mismos es lo que nos hace capaces de crecer moralmente. 

La palabra para caridad es guemilut jasadim. Tzedaká significa justicia, o justicia y caridad combinadas. En inglés [ni en español] no hay una palabra para esto. En el judaísmo damos no por caridad, sino por justicia. 


Rab Jonathan Sacks, "El Reloj Despertador de D'os" de aish.com – Relacionarnos con nosotros mismos, con los demás y con D'os. 

	Rosh HaShaná y Iom Kipur es cuando contamos nuestros días. Al pedir ser inscriptos en el libro de la vida, pensamos sobre la vida y de qué manera la aprovechamos. En este contexto las tres palabras claves de la plegaria "Unetané Tokef" son fundamentales: teshuvá (arrepentimiento), tefilá (plegaria) y tzedaká (caridad). La teshuvá es (primordialmente) en nuestra relación con nuestro propio ser. La tefilá es sobre nuestra relación con D'os. La tzedaká es sobre nuestra relación con las demás personas. 

Teshuvá  no sólo significa "arrepentimiento" sino también "retornar" – a nuestras raíces, a nuestra fe, a la historia de nuestro pueblo y a nuestra vocación como herederos de aquellos que estuvieron de pie en el Monte Sinaí hace más de tres mil años atrás. La teshuvá nos pregunta: ¿crecimos durante el último año o nos quedamos quietos? ¿Estudiamos los textos de nuestra herencia? ¿Cumplimos una mitzvá más? ¿Vivimos completa y confidentemente como judíos? La teshuvá es nuestro sistema satelital de navegación dándonos una dirección en la vida.

Tefilá implica plegaria.  Es nuestra conversación con D'os. Nosotros hablamos, pero si somos sabios también escuchamos la voz de D'os tal como se refleja en las plegarias de cientos de generaciones de nuestros ancestros. La tefilá se trata menos de pedirle a D'os aquello que queremos y más de pedirle a D'os que nos enseñe qué debemos desear. ¿Un nuevo automóvil? ¿Un trabajo mejor? ¿Unas vacaciones exóticas? Nuestras plegarias no hablan sobre estas cosas porque la vida se trata de mucho más que esas cosas. Importa menos aquello que poseemos que aquello que hacemos y lo que aspiramos a ser. Hablamos de perdón y sobre la presencia de D'os en nuestras vidas. Nos recordamos a nosotros mismos que, a pesar de lo breve que pueda ser nuestro tiempo en esta tierra, al conectarnos con D'os estamos tocando la eternidad. La tefilá es nuestro "teléfono celular al cielo". 

La Tzedaká se trata del bien que hacemos por los demás. Sir Montefiore fue una de las grandes figuras judías de la era victoriana. Era un hombre rico y dedicó gran parte de su larga vida a servir al pueblo judío en Gran Bretaña y en todo el mundo (él construyó el molino en Jerusalem, y el área en el cual éste se encuentra –Iemin Moshé- fue llamada así en su nombre). En una oportunidad, alguien le preguntó cuánto valía y él respondió con una cifra. Quien le preguntó le dijo: "Pero yo sé que usted posee mucho más que eso". "Usted no me preguntó cuánto poseo sino cuánto valgo. La cifra que le he dado es la cantidad de dinero que he dado este año en caridad, porque nosotros valemos aquello que estamos dispuestos a compartir con los demás". Esto es tzedaká.


Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Rosh HaShaná, página 811 – El judaísmo tiene un mensaje de esperanza. 
	Impiden el mal decreto. En estas cuatro palabras hebreas radica la diferencia entre una cultura de esperanza y una cultura trágica. En la antigua Grecia, creían que una vez que un decreto había sido sellado ya no había forma de impedirlo. Cada acto que se efectuaba intentando frustrarlo simplemente acercaba más su cumplimiento. Esto forma el eje de la tragedia de Edipo y Layo. 

En el judaísmo, cada decreto puede ser impedido a través del arrepentimiento sincero. Éste es el significado de la historia de Ioná y el pueblo de Nínive. Ioná llegó y anunció el decreto: en cuarenta días Nínive será destruida. Pero el pueblo se arrepintió y el decreto fue anulado. No existe una suerte que sea definitiva, no hay un destino que no pueda ser alterado. Por lo tanto, siempre hay esperanza.

Grecia le dio al mundo sus más grandes tragedias, aquellas de Sófocles, Esquilo y Eurípides. Israel fue y sigue siendo la cultura suprema de la esperanza. 


· Una Historia Sobre Tzedaká

Jonathan Rosenblum, Piensa de Nuevo: Por qué lloramos por Rabi Natan Tzvi Finkel, de www.jpost.com (25 de noviembre, 2011) –El fundador de Starbucks aprende una lección sobre Tzedaká.

	Una vez llevaron a Howard Schultz, el fundador de Starbucks, junto con un grupo de prominentes empresarios a ver al director de la Ieshivat Mir en Jerusalem, Rabi Natan Tzvi Finkel. No les habían contado de su Parkinson e instintivamente miraron hacia otro lado cuando él entró a la habitación. Muy pronto oyeron un golpe sobre la mesa y el Rab Natan Tzvi les ordenó: "Mírenme". 

"Yo sé que todos ustedes son personas muy ocupadas" -continuo diciendo- "así que seré breve. ¿Cuál es la lección más importante del Holocausto?" 

Él procedió a describir la situación de los judíos que llegaban a Auschwitz y a los otros campos de exterminio, después de haber estado durante días apretujados en vagones de ganado, sin agua ni comodidades de ninguna clase, y habiendo sido separados de sus seres amados. Cuando los más afortunados llegaban a las barracas, recibían una frazada para seis personas. Ellos podían elegir compartirla o cada uno podía tratar de llevársela para sí mismo. 

Ellos eligieron la primera opción. "La mayor lección del Holocausto" –concluyó- "es el triunfo del espíritu humano. Ahora, cada uno de ustedes regrese a los Estados Unidos y comparta su frazada con otros cinco".


· Haiom Harat Olam 

Rab Eliahu Kitov, Nosotros en el Tiempo (The Book of Our Heritage), Volumen I, páginas 42-43 – Mencionamos la creación para recordarnos que Rosh HaShaná es un día de renovación. 

	En muchas comunidades, la plegaria HaIom Harat Olam ["Hoy es el día del nacimiento del mundo"] se recita luego de la berajá final de cada una de las tres secciones  especiales del Musaf de Rosh HaShaná. Mencionamos la creación del mundo para recordarnos que Rosh HaShaná es un día de renovación. La plegaria se repite tres veces como alusión a las tres veces que fue renovado el mundo: en los seis días de la Creación, en el período posterior al Diluvio y en el día de la entrega de la Torá. 


Parte C. Introducción a Musaf: Maljuiot, Zijronot y Shofarot 
i. Estructura

El servicio de Musaf está dividido en tres secciones: Maljuiot (el reinado de D'os), Zijronot (la Conciencia de D'os) y Shofarot (el Shofar). Cada una de estas secciones contiene una introducción seguida por versículos del Tanaj y luego una bendición en la forma de un pedido. 

Rab Mordejai Becher, Una Puerta de Entrada al Judaísmo (Gateway to Judaism), página 119 – Los tres componentes centrales de las plegarias de Rosh HaShaná. 

	Las plegarias de Rosh HaShaná se encuentran en el Majzor de Rosh HaShaná (el libro de plegarias de las festividades). Están divididas en tres secciones principales, cada una referida a uno de los temas fundamentales del día. A medida que progresamos a través de las plegarias, estas meditaciones nos ayudan a lograr un estado mental y espiritual propicio para el cambio verdadero y la superación personal. 


Basado en el Rab Iosef B. Soloveitchik, Harerei Kedem 1:26 – La estructura es: principio, versículo, pedido. 

	Cada berajá tiene una introducción que establece los principios tratados en cada berajá. A continuación, cada berajá tiene una sección intermedia en la cual se recitan versículos. Luego hay una tercera sección con un pedido para que el tema de la berajá se concrete. 


Rab Eliahu Kitov, Nosotros en el Tiempo (The Book of Our Heritage), Volumen I, páginas  36-38 – De qué manera están estructuradas las secciones de Musaf con sus berajot y versículos.

	En el servicio de Musaf que se recita durante todo el año, los Hombres de la Gran Asamblea establecieron un orden de siete bendiciones, mientras que para el Musaf de Rosh HaShaná fijaron nueve bendiciones. Las tres primeras y las tres últimas siguen el mismo modelo del Musaf que se recita durante el año, apenas con algunas pequeñas variantes en el texto... Las tres bendiciones intermedias que se recitan en Rosh HaShaná se denominan Maljuiot, Zijronot y Shofarot, reflejando sus contenidos. 

El tema de Maljuiot – la primera sección especial insertada en Musaf – es incluido en la bendición que hace referencia a la santidad del día [la bendición intermedia que generalmente se recita en Musaf] en vez de tener una bendición propia. Debido a que la santidad de Rosh Hashaná está intrínsecamente vinculada al establecimiento de la soberanía de D'os sobre toda la creación, no se consideró necesario asignarle una bendición aparte. Sin embargo, Zijronot y Shofarot son temas separados, y como tales requieren el agregado de bendiciones especiales, por lo que el número total de bendiciones del Musaf de Rosh HaShaná asciende a nueve.

Estas nueve bendiciones corresponden a las nueve azkarot – 'menciones' del Nombre de D'os – en la plegaria de Janá (Shmuel I 2:1-10), ya que el Talmud (Berajot 29a) señala que tanto Sara como Janá fueron recordadas por D'os en Rosh HaShaná para tener un hijo. Es por eso que, en correspondencia con las nueve veces que Janá mencionó el Nombre de D'os en su plegaria profética de gratitud, recitamos nueve bendiciones que contienen el Nombre de D'os. 

En la sección de Maljuiot, reconocemos que D'os creó todo lo existente, Su soberanía sobre el mundo entero y nuestra eterna aceptación de su dominio. 

En la sección de Zijronot, proclamamos nuestra fe en que Él es el Creador y Aquél que providencial y constantemente se preocupa por todo lo que ha creado, observando todas las acciones del hombre y recompensándolo o castigándolo en consecuencia.

En la sección de Shofarot, expresamos nuestra aceptación del yugo de la Torá como si nuevamente nos fuera entregada en medio de truenos, relámpagos y los potentes sonidos del shofar.  También expresamos nuestra expectativa por la redención final que será señalada por el sonido del shofar del Mashiaj, rogando que nuestras tekiot (el sonido del shofar) asciendan a D'os y sirvan como una fuente de mérito ante Él.

Las secciones de  Maljuiot, Zijronot y Shofarot comparten una estructura similar. Cada una comienza con una plegaria introductoria, seguida de diez citas bíblicas pertinentes al tema, una plegaria de cierre y una bendición. Los diez versículos que se citan dentro de cada sección también comparten una estructura similar: tres son de la Torá, tres de los Profetas y tres de las Escrituras, finalizando con otro versículo de la Torá. 


ii. Fuente

La fuente para el recitado de las plegarias de las plegarias de Rosh HaShaná se encuentra a continuación y también incluye el hecho de que se toque el shofar: 

Talmud Bavli (Talmud de Babilonia), Rosh HaShaná 16a – Los versículos que se recitan durante el servicio de Musaf de Rosh HaShaná, intercalados en momentos específicos con el sonido del shofar.
	[D'os dice] Reciten ante Mi versículos sobre el Reinado, Remembranza y el Shofar. 

Versículos de Reinado para coronarme como Rey sobre ustedes; 

Versículos de Remembranza para que los recuerde bajo una buena perspectiva. 

¿Con qué lo lograrán? 

Con el shofar.


Los tres temas centrales del servicio de plegarias de Rosh HaShaná nos llevan a centrar la atención en las ideas claves que nos ayudarán a relacionarnos de la manera correcta con la energía espiritual del día, tal como se describió previamente.

iii. Tema

Maharshó, Jidushei Agadot, Rosh HaShaná 32b (ver también el Rab Iosef Albo, Sefer HaIkarim 1:4) – Maljuiot, Zijronot y Shofarot corresponden a tres principios básicos de la creencia judía: la existencia de D'os, el origen Divino de la Torá, y el concepto de recompensa y castigo.

	Es claro que Maljuiot, Zijronot y Shofarot son paralelos a tres principios básicos de la creencia judía que son: la creencia en D'os, la Divinidad de la Torá y la recompensa y el castigo. Maljuiot: "Para que acepten Mi Reinado sobre ustedes" y todos los versículos de la sección de Maljuiot, expresan la existencia y la unicidad de D'os. Zijronot: "Para que nuestro recuerdo se levante favorablemente ante Él", y todos los versículos de la sección de Zijronot, expresan el concepto de recompensa, cuyo opuesto es el castigo. La sección Shofarot expresa la idea de que la Torá fue entregada por D'os junto con el sonido del Shofar, tal como lo afirma el versículo.


Parte D. Los Elementos de Musaf en Detalle

i. Maljuiot 
Rab Mordejai Becher, Una Puerta de Entrada al Judaísmo (Gateway to Judaism), página 119 – Introducción a Maljuiot (Reinado).
	Uno de los temas principales de las plegarias de Rosh HaShaná es el énfasis en el reconocimiento de D'os como Rey. Puesto que no puede haber un Rey sin un pueblo y D'os creó al hombre -Su "pueblo"- en Rosh HaShaná, es en este día que –por así decirlo- Él es coronado como Rey. Para imprimir en nosotros en este día de coronación Divina la sensación de que D'os es Rey con sus correspondientes derechos y privilegios, nos referimos a Él en nuestras plegarias repetidamente  como el Rey. Éste es el mensaje de la sección conocida como Maljuiot, reinado, la cual consiste de versículos de la Torá, de los Profetas y de las Escrituras respecto al reinado Divino. 


Rab Natan Weisz, "¿Por Qué el Juicio?" de aish.com – Rosh HaShaná es nuestra oportunidad de decirle a D'os que deseamos una oportunidad para crecer espiritualmente en el año que comienza. 

	La tradición judía sostiene que D'os nos informó sobre Rosh HaShaná para permitirnos realizar algún aporte en la manera en la cual este nuevo Reinado va a tomar forma. El propósito de la creación es permitirle a la persona concretizar su potencial espiritual. Cuando me presento ante D'os en Rosh HaShaná, Él está esperando oír qué es lo que yo planeo hacer para concretizar mi potencial espiritual en el nuevo año. 
Si todo lo que surge de mí es mi deseo de seguir viviendo otro año con prosperidad y buena salud, de hecho le estoy informando que no necesito en absoluto la renovación de Su Reinado. Estoy absolutamente satisfecho con el mundo tal como es… Pero D'os no tuvo la intención de que este mundo fuera un lugar cómodo en el cual yo simplemente siga viviendo. Él creó el Mundo Venidero como el lugar del disfrute y de una buena vida. La única razón para la existencia de este mundo es otorgarle al hombre un lugar en el cual pueda trabajar. Si mi interés primordial es estar en este mundo para vivir bien y disfrutar, entonces no preciso en absoluto estar aquí. 

Por otro lado, si yo sinceramente decido invertir mis energías [en verdad la Energía Divina que le estoy pidiendo a D'os que renueve y de la cual estoy conformado] durante el nuevo año para desarrollar mi potencial espiritual, no sólo necesito que este mundo sea creado sino que también necesito que asuma la forma particular que maximizará mi capacidad de trabajar eficientemente y desarrollar mi potencial tanto como sea posible. 


Rab Abraham Edelstein, Del folleto de Ner LeElef sobre el Sefer Devarim (Deuteronomio) – ¿Qué significa que D'os gobierna? ¿Qué clase de gobernante es? 

	Maljuiot: Aceptar a D'os como Rey es una parte fundamental a lo largo de la plegaria de Rosh Hashaná. En primer lugar, aceptar esto implica nuestro compromiso inequívoco para cumplir con la voluntad Divina. Rechazar cualquier ley es equivalente a decir que sólo aceptamos todas las otras leyes porque elegimos hacerlo. El rechazo de una ley es equivalente a rechazar todo el yugo Divino y colocarnos a nosotros mismos como árbitros respecto a qué haremos y qué no. Por ello comenzamos, tal como lo hicimos en la experiencia del Sinaí, aceptando incondicionalmente que D'os es nuestro Gobernante y que nosotros somos Sus siervos. 

El Gra señala que en hebreo hay dos palabras que se refieren al gobernante: moshel (gobernante) y melej (rey). El primero implica un gobierno forzado, impuesto sobre Sus súbditos; el segundo implica una aceptación voluntaria del gobierno de D'os. Para todas las plantas, los animales e incluso para los seres celestiales, D'os es un moshel. Carentes de toda elección, estos seres están programados para aceptar y obedecer la voluntad Divina. Sólo los seres humanos se encuentran en una posición que les permite rechazar a D'os (y que finalmente se les imponga) y por lo tanto sólo los seres humanos son capaces de convertir a D'os en un melej. Por lo tanto, la Maljut (reinado) de D'os sólo tuvo lugar con la creación del hombre.

Para aquellas naciones que eligieron no creer ni aceptar a D'os, Él siguió siendo un moshel bejhol hagoim – de cualquier manera Él gobierna sobre todas esas naciones. Pero con aquellas naciones que eligieron convertirlo en melej, Él tiene una relación especial.  

Rosh Hashaná es ese día – el día en el cual decidimos de qué manera D'os va a relacionarse con la tierra – el día en el cual fuimos creados; es decir, el primer día en el cual pudimos convertir a D'os en melej.  En un sentido, D'os nos necesita a cada uno de nosotros, porque solamente nosotros podemos convertirlo a Él en melej. Cuando hablamos de D'os como nuestro Rey, no lo hacemos por temor sino más bien por amor y con alegría. Es cierto que "ser juzgados" asusta, así como asusta tener que comprometerse a cambiar. Pero más allá de cierto punto, ese miedo es contra productivo, porque no puede elevarnos al nivel de reconocimiento de D'os que requiere este día. De hecho, las comidas festivas, los cánticos en las plegarias, los simanim, etc. señalan que esto se debe sólo a nuestro amor y no al temor, el cual es la mejor herramienta que tenemos para utilizar en este día.  Es por esto que el Sefer HaJinuj nos dice que cuando tocamos shofar, debemos recordar el amor hacia D'os que tuvieron Abraham e Itzjak en la Akedá. 


· Debate
Aish Reino Unido El Gran Día Sagrado  Preguntas y Respuestas – Todas las plegarias dicen lo mismo: "D'os es el Rey". ¿Qué tiene que ver eso conmigo? 

	En el mundo moderno, la noción de un rey puede parecer algo anticuado. Sin embargo, llamar Rey a D'os tiene poco que ver con el poder o el control. La palabra hebrea que se refiere al control político es "moshel". "Melej" –rey- representa un aspecto completamente diferente. 

Es como un director que permite que una orquesta sinfónica funcione armónicamente con cada músico interpretando su parte singular. Las partículas subatómicas conforman el átomo, los átomos forman moléculas, las moléculas células y un grupo de células pueden producir el milagro de la vida humana. Cada miembro, cada célula tiene una función sin la cual el todo estaría incompleto. 

De esta manera el judaísmo prevé el perfecto mundo mesiánico. Podemos lograr mucho más como un todo orgánico que lo que podemos lograr como seres separados. Cada nación juega un rol en este "cuerpo". Cada comunidad es un miembro vital. 

Cada familia, cada individuo, puede contribuir algo de valor único e infinito. Cuando comprendemos que cada uno y cada cosa tiene su lugar en el mundo, ya no odiamos. Aceptamos la diferencia en vez de temerle. No estamos amenazados por los demás sino que entendemos que ellos y nosotros somos compañeros irremplazables en el gran concierto de la humanidad.

Aceptar a D'os como Rey en Rosh HaShaná es comprometerse totalmente con esta visión y con nuestro lugar en ella. 


ii. Zijronot 
En Zijronot, resaltamos la seriedad del día al reconocer abiertamente la creación de D'os y Su dominio absoluto sobre el universo. D'os tiene completo conocimiento de los eventos humanos, los pensamientos y los actos. Puesto que Él recuerda todo lo que cada uno ha hecho o pensado, la base para Su juicio es justa. Afirmamos que D'os reveló Su plan para el mundo desde los primeros momentos. 

Debemos notar que Zijronot se enfoca sobre los aspectos positivos de la memoria de D'os, porque tal como afirma el Talmud, en Rosh HaShaná no sólo somos especialmente cuidadosos de actuar adecuadamente sino que también evitamos acusarnos a nosotros mismos al no mencionar nada sobre los pecados (Rosh HaShaná 32a). Ésta es la fuente de la costumbre de no comer en Rosh HaShaná ciertas nueces porque el valor numérico de la palabra nuez, egoz, es igual al valor numérico de la palabra jet, pecado. 
Rab Mordejai Becher, Una Puerta de Entrada al Judaísmo (Gateway to Judaism), página 119 – Zijronot (Remembranza) 

	El segundo tema de las plegarias de Rosh HaShaná es el conocimiento que D'os tiene sobre todos los eventos, pensamientos y actos humanos. Esta sección, llamada Zijronot, "recuerdos", describe a D'os como Aquél que "recuerda el Pacto" que hizo con los Patriarcas. Él es Quien "recordó a Noaj" en medio del Diluvio, Quien "conoce todos los actos de la humanidad". Se incluyen versículos de la Torá, de los Profetas y de las Escrituras. 


Rab Avigdor Nebenzahl, Pensamientos para Rosh HaShaná, página 204-5 – Al pedirle a D'os que recuerde ciertos eventos, le estamos pidiendo que active el mérito de esos eventos en Su relación con nosotros. 

	Al referirnos a la "remembranza" tal como se aplica a D'os, debemos comprender que simplemente estamos tomando prestado un término de nuestra propia experiencia para ayudar a nuestro propio entendimiento. De este modo, cuando mencionamos los versículos recordándole a D'os el pacto con nuestros Patriarcas, comprendemos que Él siempre lo "recuerda". Pero en verdad nos estamos refiriendo a que D'os active en el presente esta idea que está constantemente en Su memoria y que la ponga en acción al aplicar los esfuerzos de los actos meritorios de nuestros ancestros en el mundo actual... 

[En nuestras plegarias] decimos: "Porque eres Tú... Quien recuerda eternamente todas las cosas olvidadas" y "No hay olvido ante Tu Trono de gloria". De esto entendemos que D'os siemrpe recuerda todo, pero de inmediato agregamos: "Recuerda hoy misericordiosamente la Akedá (el sacrificio) de Itzjak por el bien de su descendencia". Esto significa que si bien D'os recuerda permanentemente todo, de todas maneras en Rosh HaShaná Él decide actuar sobre la base de este recuerdo para que la Akedá pueda ser un factor mitigante que permita a Sus hijos obtener un juicio favorable. 


Rab Eliahu Dessler y Rab Aryeh Carmel, Strive for Truth! (En Busca de la Verdad) Volumen II, páginas 99-100 – Tendemos a olvidar nuestros pecados, pero D'os nos los recordará. 

	Erróneamente pensamos que cuando nosotros olvidamos una idea, esa idea ya no existe. De hecho su impresión sigue existiendo en nuestro cerebro, pero ya no está más cerca de la conciencia. Cuando nos concentramos para recordar una idea que hemos olvidado, ésta puede regresar a la conciencia. 

Las fuerzas subconscientes están trabajando para llevar una idea a veces hacia el primer plano y a veces hacia el fondo de nuestra mente. Sin entender nada sobre estos mecanismos, simplemente llamamos a este proceso "olvido".

A veces una idea es enviada hacia el fondo de nuestra mente porque ella no tiene importancia para nosotros. Nuestras cualidades personales pueden llevarnos a atribuir poca importancia a la idea y en consecuencia a relegarla al fondo. Un hecho puede estar presente en nuestra mente consciente aunque no tengamos conciencia de los pasos que llevaron a que se encuentre allí. Sabemos de manera inmediata que "dos más dos es cuatro", y no necesitamos pasar por los distintos pasos a través de los cuales les enseñamos a los niños este hecho elemental: "Aquí hay dos manzanas, si agregamos otras dos, ¿cuántas manzanas hay ahora?...

De manera similar, cuando leemos un libro no necesitamos identificar primero las consonantes, después las vocales, etc. La palabra, o a veces incluso la frase, se registra como un todo en nuestro cerebro. Esto se debe a que el hábito de leer ya se ha vuelto parte de nuestra mente y por lo tanto no necesitamos pasar conscientemente a través de los pasos particulares del proceso. 

EL OLVIDO

Con el correr del tiempo olvidamos nuestros problemas. "El tiempo lo cura todo". Esto se debe a que en el fondo la persona sabe que sus problemas materiales no son tan importantes. En el momento pueden haber parecido sumamente grandes, pero una vez que pasa el calor del momento, uno está dispuesto a ser consolado. 

La muerte de un ser querido es diferente: el amor es un asunto espiritual y podríamos pensar que no hay lugar a obtener consuelo. Es por esto que nuestros Sabios nos dijeron que es sólo debido a un decreto Divino que la persona fallecida puede ser olvidada.

Una de las actividades subconscientes del Ietzer Hará (la fuerza autodestructiva que nos aleja de D'os) es ocultarnos la gravedad de nuestros pecados para evitar que lamentemos haberlos cometido y de esta manera que no podamos llegar a arrepentirnos. Las personas tienden a olvidar sus pecados, pero D'os muy pronto hace que los recuerden.  Incluso el más pequeño de los pecados sigue estando dentro de nosotros. Alejamos nuestra atención de ellos y esto es lo que conocemos como "olvido". Dichoso aquél que tiene conciencia de la gravedad de sus pecados y del grado de sus responsabilidades, para que el olvido no tenga poder sobre él.


Ibíd. – D'os analiza nuestras motivaciones hasta el mínimo detalle. 

	Una idea puede estar compuesta de muchas partes pequeñas, cada una de las cuales no es discernible por sí misma, tal como en la percepción física vemos una mano pero en realidad estamos enfrentados con una cantidad innumerable de células microscópicas. La motivación de la persona al realizar determinada mitzvá puede ser casi imperceptible, pero sigue formando parte de la motivación para ese acto y un día será revelada por D'os y también por eso la persona deberá rendir cuentas. 

¿Por qué? Porque podría haberla distinguido. Si tan sólo hubiese estudiado adecuadamente sobre el desarrollo de las cualidades y se hubiese dedicado a adquirir el "sentido de la verdad", si hubiera trabajado con esfuerzo para mejorar sus cualidades, podría haber logrado crear en sí mismo un "microscopio" que le habría permitido discernir cualquier cosa no digna o corrupta, incluso en el grado más ínfimo. La persona puede santificar el Nombre de D'os no sólo con sus actos sino también con cada porción de sus acciones, incluso aquellas que normalmente no son accesibles a la observación.

[En Rosh HaShaná], cuando decimos "No hay olvido ante Tu Trono celestial", implicamos que el juicio de D'os tendrá en cuenta incluso aquellas porciones infinitesimales de nuestras motivaciones en las cuales se esperaba que santificáramos el nombre de D'os.

"...Y nada está oculto ante Tus ojos": éstos son los ojos de D'os que "inspeccionan toda la tierra". Como dice el Zohar, éstos son los "testigos" que dan testimonio sobre los actos humanos. Los ojos de D'os dan testimonio de lo más pequeño y de lo menos obvio.

"Los humanos ven con los ojos", y para la observación humana es difícil discernir esa pequeña mezcla de mal. Pero "D'os ve con el corazón", y a este escrutinio se vuelven visible incluso los puntos más pequeños.  


Ibíd. – D'os también recordará cada pizca de bien que hayamos hecho. 

	Debido a que nuestra visión espiritual le resulta tan difícil percibir lo más pequeño, D'os nos dio la Torá, la cual puede ayudarnos a discernir aquello que de otra manera estaría fuera de nuestro alcance. La Torá es la verdad absoluta y sus juicios penetran hasta la verdad final. 

[En Rosh Hashaná decimos:] "Quien recuerda buenas remembranzas para aquellos que lo tienen a Él en mente". Es decir que D'os está dispuesto a recordar para la persona incluso una cantidad mínima del bien que ella haya realizado. Pero sólo a aquellos "que lo tienen a Él en mente". Es decir, a quienes intentan recordarlo y a quienes tratan de reconocer los puntos más pequeños dentro de sus propias almas para sacarlos a la luz, que es a lo cual nos referimos con la expresión "recordar".

Quien hace esto lo mejor que puede, y presenta ante D'os incluso el punto más pequeño, intentando rectificarlo como parte de su servicio a D'os, en efecto está "recordando" a D'os – y a cambio D'os lo "recordará" a él. 


Rab Abraham Edelstein, del folleto de Ner LeElef sobre el Sefer Devarim – D'os utiliza Su "memoria" perfecta para tener en cuenta nuestro pasado para otorgarnos nuestra porción para el año que comienza.

	Zijronot: Como ya hemos explicado, Maljuiot consiste en nuestro accionar, porque solamente nosotros podemos convertir a D'os en Melej (Rey). Zijronot es la respuesta de D'os. Zijronot es el medio de la Hashgajá Pratit de D'os (la Providencia Divina). La idea de recordar es la conexión del pasado con el presente, de proveer una continuidad. Si no puedo recordar mi pasado, no tengo conexión con él; pierdo mi historia personal y el tiempo se convierte en paquetes individuales sin ninguna continuidad.  Sin recuerdo no hay posibilidad de construir, de utilizar el pasado como un trampolín para seguir adelante. No sólo eso, sino que el recuerdo del pasado queda incompleto y desparejo –algunas cosas se destacan mientras otras se desdibujan. Además, los actos y las actitudes de la persona pueden influir en su ambiente más amplio en miles de maneras – sobre su familia, sus amigos y su comunidad.  Ineludiblemente nuestros recuerdos son incompletos. 

Sin embargo, D'os es diferente. Él está por encima del tiempo y por lo tanto el pasado, el presente y el futuro para Él son lo mismo. D'os no olvida y el hecho de que le pidamos que recuerde no puede ser tomado literalmente. Su recuerdo implica que Él toma en cuenta toda la historia, todos los patrones ocultos del pasado, del presente y del futuro. Él comprende perfectamente el contexto y la influencia de cada evento, de cada pensamiento, de cada sentimiento y de cada acto que podamos haber tenido, entendiendo todas sus ramificaciones no sólo para nosotros sino para todo el medio que nos rodea. En Rosh HaShaná, D'os utiliza Su "memoria" para tener en cuenta nuestro pasado y otorgarnos de acuerdo con ello nuestra porción para el nuevo año. 

Los pesukim (versículos) que figuran para Zijronot son todos positivos –todos aluden a los buenos "recuerdos" que D'os tuvo en el pasado, como el hecho de recordar a Noaj cuando estaba en el Arca y bendecirlo permitiéndole un nuevo comienzo. 


· Debate
Aish Reino Unido El Gran Día Sagrado Preguntas y Respuestas – ¿Por qué Rosh HaShaná es llamado "El Día del Recuerdo"? 

	Cuando una persona sufre una severa pérdida de memoria, no tiene un contexto para ninguna cosa. La vida se vuelve incomprensible, series inconexas de eventos desconectados. El Gran Rabino Profesor Sir Jonathan Sacks señaló que en hebreo no existe una palabra que signifique historia. Sin embargo la palabra "zajor" que significa recordar o sus derivados aparecen docenas de veces en la Torá. ¿Cuál es la diferencia?

La historia (su historia) le ocurrió a otra persona en el pasado. El recuerdo es mío. Lo que soy ahora mismo. El recuerdo da forma a la manera en la cual enfrento el futuro. Nuestras vidas son una cadena continua de recuerdos. Cuando nos presentamos a nosotros mismos, relatamos recuerdos para que la gente entienda quiénes somos. En las entrevistas, recordamos nuestros mejores momentos. 

El servicio de Rosh HaShaná está dividido en tres secciones principales: Maljuiot – respecto al reinado de D'os, Zijronot – centrado en "recuerdos" de los grandes momentos de la historia judía, y – el impacto del shofar. Maljuiot describe la unidad de ese mundo perfecto. Zijronot, recuerdos, es el contexto que define quienes somos en ese mundo. Cuando recordamos nuestros recuerdos colectivos ante D'os, nos colocamos como otro eslabón en el viaje del pueblo judío a lo largo de la historia. Vemos nuestras vidas en el contexto de nuestros ancestros de pie en el monte Sinaí comprometiéndose a vivir por un mundo perfecto. Continuamos con el legado de aquellos judíos que murieron en defensa de un mundo mejor. 

Los recuerdos de Zijronot están más allá de la nostalgia. Ellos nos elevan más allá de la pequeñez de nuestras vidas limitadas, elevándonos para que podamos vernos como una parte del tapiz que nos revela la gran travesía judía. 


iii. Shofarot 
Basado en el Ritva, Rosh HaShaná 16a – Los versículos relativos al shofar tienen el propósito de elevar nuestras plegarias. 

	Cuando el Talmud afirma: "¿Cómo lograrás esto?" Con el shofar", no se está refiriendo al hecho d etocar el shofar sino más bien a los versículos citados en Musaf. Como afirma la Tosefta, los versículos relativos al shofar tienen el propósito de elevar nuestras plegarias. Estos versículos concretizan los pedidos de Maljuiot y Zijronot.


Rab Abraham Edelstein, Del folleto de Ner LeElef sobre el Sefer Devarim –Shofarot es la recreación de la creación del reinado de D'os a través del alma de la persona.

	Shofarot: El Shofar nos ayuda a alcanzar las ideas de Maljut y Zijronot que hemos mencionado antes. En primer lugar, el sonido del llanto del shofar nos despierta. Sin embargo, hay mucho más con respecto al shofar, porque él es quien se conecta con nuestras partes más profundas, uniéndonos con la bondad de D'os recordándonosla y trayéndola a nuestras vidas a través de nuestra inspiración para volver en teshuvá. Cuando D'os entregó la Torá en el Monte Sinaí, se oyó el sonido del shofar. Ese sonido venía de D'os, y en realidad se trataba de las palabras de la Torá en un plano más profundo y elevado, antes de que las palabras pudieran adoptar su forma de sonidos individuales. Éste fue un nivel muy elevado, un intermediario entre la Tora celestial y su forma final en la tierra. El shofar toca una cuerda en lo más profundo de nuestra Neshamá; ésta resuena en un punto muy elevado de nuestras almas – una parte que permanece pura y que nunca estuvo involucrada en el pecado. De hecho, cada sonido del shofar es llamado una neshima, un llanto del alma. En realidad, el shofar es un llanto directo hacia las neshamot – a las partes más ocultas de nuestro verdadero ser espiritual. 

En Maljuiot mencionamos que sólo el hombre puede convertir a D'os en melej. Fue en el momento en el cual D'os insufló la Neshamá en el hombre, Vaipaj beapav nishmat jaim, cuando D'os se convirtió en Rey. En el momento en el cual la neshima (aliento) de D'os se tradujo en la neshamá (el alma) del hombre, comenzó la posibilidad del Maljut Divino. La raíz de que se toque el shofar en Rosh HaShaná llega a ese momento – se trata de las neshimot que recrean la creación del Maljut de D'os a través del alma de la persona. En el mismo día en el cual D'os insufló la neshamá de vida en el hombre, participamos en la única mitzvá que requiere que soplemos. Así como D'os insufló una parte de Sí Mismo –por así decirlo-, también nosotros extraemos algo desde lo más profundo de nuestro ser para producir los sonidos Shofar. 

Las claras y elevadas notas de las tekiot (los sonidos del shofar) representan esta hashpaá (influencia) en un nivel muy elevado y abstracto. Esta hashpaá necesita ser diseminada dentro de nuestras midot (cualidades) representadas por los shevarim, y todavía más en nuestras acciones, lo cual es representado por las teruot. En la práctica, absorbemos esta kedushá (santidad) de diferentes maneras – a veces desde el intelecto hacia los actos sin lograr todavía afectar nuestro carácter (teruot-tekiot-tekiot) y otras veces comenzando a trabajar sobre nuestras midot, con cierta demora antes de comenzar a implementarlo en la práctica (tekiot-shevarim-tekiot).

El shofar nos ayuda a accede a los niveles más elevados de nuestras almas, los cuales no estuvieron involucrados en el pecado, para que podamos utilizar estos niveles de pureza para filtrar también hacia los aspectos impuros de nuestro ser. Ésta es la idea respecto a que el Shofar confunde al Satán. Generalmente, la palabra hebrea mearbavim es traducida como confundir. Sin embargo, el Sefat Emet dice que lo que esto significa es mezclar nuestras propias partes negativas (el Satán) con aquellas que son puras, invalidando el mal con el bien más elevado y poderoso. Este poder del shofar se ve afectado porque se combina con el día mismo, el cual siendo el día de la creación del hombre, suscita el potencial del Primer Hombre tal como era antes del pecado y antes de que el bien y el mal fueran mezclados. 


VI. Tashlij 
Ver la clase de Morashá Rosh HaShaná III, Sección I para una mayor profundización sobre la costumbre de Tashlij. A continuación ofrecemos un resumen de las ideas que se encuentran allí: 

· El servicio de la plegaria de Tashlij que se realiza cerca de una fuente de agua es un acto simbólico de arrojar nuestros pecados. Como tal, también es una afirmación a D'os respecto a que esencialmente somos buenos y que nuestros pecados son simplemente símbolos externos.

· Tashlij es otra costumbre de Rosh HaShaná que gira en torno a la Akedá.

· La preferencia de que haya peces en el agua expresa nuestra esperanza de recibir un año de bendiciones y puede ayudar a inspirarnos para volver en teshuvá. 

Rab Eliahu Kitov, Nosotros en el Tiempo (The Book of Our Heritage), Volumen I, página 45 – Tashlij simboliza la intención del corazón de arrojar los pecados y también sirve para recordar el mérito de los patriarcas.
	Luego de Minjá se recita la plegaria de Tashlij ["echar los pecados"]. Se acostumbra a hacerlo cerca de una fuente de agua que tenga peces – a orillas de un río o del mar-. Si no hay ninguna fuente natural de agua, se puede recitar Tashlij cerca de un manantial, de una cisterna o una reserva que contenga agua de lluvia. Se recita el siguiente versículo (Mijá 7:18): "¡Quién es un D'os como Tú, que perdona la iniquidad y disculpa la transgresión al vestigio de Su patrimonio! ¡No mantiene Su ira para siempre pues Él desea ser benevolente! ¡Volverá a mostrarse misericordioso con nosotros, eliminará nuestras iniquidades; y Tú arrojarás todos sus pecados a las profundidades del mar! 

A continuación se recitan versículos adicionales de misericordia extraídos de las Escrituras. Algunas comunidades agregan una plegaria especial compuesta por Rabi Jaim David Azulai [the Jidá].Luego se acostumbra a sacudir tres veces los bolsillos y los pliegues de las vestimentas para vaciarlos, simbolizando la intención del corazón de arrojar todos los pecados y quedar totalmente limpios de cualquier transgresión. Una alusión bíblica respecto a esta práctica podemos encontrarla en el versículo (Nejemías 5:13): "También yo he sacudido mi capa, diciendo: Así sacudirá D'os a todos los que no hayan cumplido esta promesa".  

Tashlij también sirve para recordar el mérito de los Patriarcas. El Midrash nos enseña que cuando Abraham llevó a Itzjak para ofrecerlo como sacrificio [en el día de Rosh HaShaná], el Satán se apareció ante ellos en forma de un río torrentoso. Abraham e Itzjak entraron en el río hasta que el agua les llegó al cuello y en ese momento Abraham exclamó: "¡Amo del Universo! Las aguas amenazan con destruirnos. Si yo o Itzjak morimos, ¿quién santificará Tu Nombre?". De inmediato D'os reprendió al río y ellos se salvaron (Ialkut Shimoni, Parashat Vaierá). Por eso se acostumbra a recitar Tashlij cerca de una fuente de agua, para hacer referencia a los méritos de nuestros antepasados que ofrecieron sus vidas para cumplir los mandamientos de D'os. 

Si el primer día de Rosh HaShaná coincide con Shabat, en las comunidades ashkenazíes Tashlij se recita el segundo día luego de Minjá; en las comunidades sefaradíes, en cambio, Tashlij siempre se recita el primer día.


David Frankel, "El Sutil Mensaje de Tashlij: El Antídoto para no Revolcarnos en Autocompasión" de www.aish.com – Tashlij nos ayuda a alejarnos del cinismo, repudiar el negativismo y liberarnos del desencanto.

	La tradición anual despierta una pregunta: ¿Qué es Tashlij? Vamos a un río, a un lago o a un estanque y decimos una breve plegaria seguida por el simbólico acto de "arrojar nuestros pecados". Los niños acumulan pan duro durante semanas para poder tener muchos "pecados" que arrojar. Si lo pensamos, es un poco extraño. El judaísmo no se trata de simbolismos y rituales; es mucho más profundo que eso.

La respuesta es muy simple y sin embargo refrescante. El hombre es bueno. El hombre es bello. El hombre es extraordinario. En su esencia misma, el ser humano es puro y sagrado. Creados a la imagen de D'os con la capacidad de elevarnos a las alturas Divinas, no somos pecadores sino que simplemente pecamos. 

Lamentablemente, a través de las dificultades y las tentaciones de la vida cotidiana, "adquirimos" muchos pecados y transgresiones. Ellas llegan en momentos de desesperación o por actos de arrogancia. Las adquirimos en ataques de enojo o las digerimos en momentos de debilidad. Podemos poseerlas. Podemos transportarlas. E incluso podemos disfrutar de algunas de ellas. Pero nunca se vuelven parte de nosotros mismos. Nunca se vuelven aquello que somos. Y definitivamente no son aquello que realmente deseamos ser. 

Siempre son una entidad separada que en cualquier momento puede ser repudiada, renegada y alejada. El acto simbólico de arrojar nuestros pecados nos transmite este mensaje de una manera dramática y concreta.

Tashlij es el mejor antídoto para no revolcarse en la autocompasión. Cuando pensamos sobre nuestros hábitos, levantamos las manos al aire y nos decimos a nosotros mismos: "¡Hace años soy así! No hay manera en que pueda cambiar ahora".  O: "No se le pueden enseñar trucos nuevos a un perro viejo". Tashlij nos enseña que no es así. Sí, podemos cambiar. Podemos mejorar porque en nuestro núcleo somos sagrados y puros – una chispa de la Divinidad. 

La buena lucha es llegar eliminar esa capa superficial de pecado. Alejar el cinismo, repudiar el negativismo  y  liberarnos del desencanto. Cuando podemos captar la inmensurable grandeza y el potencial de nuestras almas, entonces nada puede detenernos. Si solamente comenzáramos a comprender que el amor que D'os tiene por nosotros es inconmensurable e ilimitado, entonces y sólo entonces podríamos comenzar realmente nuestra travesía hacia un arrepentimiento completo y verdadero. 


Epílogo. No Tienes Que Esperar Hasta Rosh HaShaná 

Rab Moshé Bamberger, Grandes Discursos Judíos, HaMelej: Rabi Aharón Perlow de Karlín, ArtScroll, páginas 195-196 – Acercarse a D'os en teshuvá es algo que puede hacerse en cualquier momento. 

	Rabi Aharón Perlow (1802-1872), el líder jasídico de Karlín, fue llamado así por su abuelo, Reb Aharón "el Grande" (1736-1772), el fundador de la dinastía de Karlín. El segundo Rab Aharón de Karlín fue un maestro de la plegaria. Tal como era la práctica acostumbrada de los Rebes de Karlín, él rezaba en voz alta y resonante, mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás. 

El Rab Aharón conducía las plegarias de la mañana de Rosh Hashaná. Un año, cuando estaba por gritar la palabra que da comienzo a la plegaria, "HaMelej" (el Rey), se desmayó. Los jasidim lo ayudaron a volver en sí y continuó las plegarias. Después del servicio, sus jasidim le preguntaron por qué se había desmayado. El Rab Aharón ofreció la siguiente explicación respecto a su comportamiento. 

La Guemará en Guitin (56a) describe un incidente que tuvo lugar al finalizar la era del Segundo Templo. Jerusalem se encontraba bajo sitio romano y las condiciones de vida en la ciudad se estaban volviendo cada vez más intolerable. Rabi Iojanán ben Zakai, el más destacado Sabio de Jerusalem en ese momento, intentó reunirse con el general romano, Vespasiano, y suplicarle que perdonara las vidas de los judíos. Para poder pasar por los guardias romanos, arregló que lo sacaran de la ciudad dentro de un ataúd. Cuando Rabi Iojanán Ben Zakai vio a Vespasiano, lo saludó diciéndole: "La paz sea contigo, rey, la paz sea contigo". Al oír este saludo, Vespasiano le respondió enojado: "Debería matarte por dos razones: la primera por dirigirte a mí como un rey, lo cual no soy; y la segunda, es que si realmente crees que soy el rey, ¿por qué no viniste antes a suplicarme?"

[El Rebe continuo diciendo:] Cuando estaba por recitar "HaMelej", proclamando a D'os como el Rey del Universo, recordé esta Guemará. Recordé las palabras de Vespasiano, quien al ver sido llamado "rey" expresó su sorpresa respecto a que Rabi Iojanán ben Zakai no lo hubiese visitado antes. Pensé que D'os puede preguntar lo mismo cuando en Rosh haShaná nos dirigimos a Él como "HaMelej", el Rey. Si somos sinceros y realmente consideramos que Él es nuestro Rey, ¿por qué esperamos tanto antes de presentarnos antes Él? ¿Por qué no nos arrepentimos hasta este día? Cuando esta pregunta entró en mi mente, sentí tanto miedo al pensar que no tenía una respuesta adecuada que me desmayé... 
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